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Unamuno y SUS Seudónimos 


por M. GARCIA BLANCO 


Homenaje a su memoria en el 
décimo aniversario de su muerte. 


En el número especial que a los 
estudios hispánicos acaba de dedi- 
car el «Bulletin of Spanish Stu- 
dies», que en la Universidad de Li- 
verpool dirige el eminente hispa- 
nista Prof. E. Allison Peers, co- 
rrespondiente al mes de abril de 
1917 (vol. XXTV, núm. 94), apare- 
ce el artículo que a continuación 
reproducimos pur estimarlo de in- 
terés para nuestros lectores. Debi- 
do a la falta de espacio no publi- 
camos las notas que acompañan al 
original. 

opos sabemos que la actividad de 
Unamuno como autor de artículos 
y ensayos breves fué portentosa y 
ejemplar. Son varios los millares de 
escritos de este tipo que vieron la 
luz en diarios y revistas españoles y extranje- 
ros, 'especialmente en América española. Y 
no pocos de sus libros conocieron, antes de 
serlo, la dispersión en las páginas volanderas 
de alguna publicación periódica. Comenzando 
por sus ensayos «En torno al casticismo», 
aparecidos en la revista madrileña La España 
moderna, en 1895, hasta sus «Andanzas y vi- 
siones españolas» (1922), colección de relatos 
publicados en diarios de España y de América, 


como La Nación de Buenos Aires, y El Im-: 


parcial de Madrid, por sólo citar dos ejemplos 
destacados y bien presentes. Parte también 
de su literatura de creación o imaginativa 
—novelas y cuentos— tuvieron asimismo una 
primera forma diseminada, anterior a su orde- 
nación en volumen. Recuérdese el caso de 
«El espejo de la muerte» (1913). Incluso su 
libro autobiográfico capital, «Recuerdos de 
niñez y de mocedad» (1908), que bajo el título 
de «Tiempos antiguos y medios» y ya orde- 
nado en capítulos, halló cobijo en las colum- 
nas de El Nervión de Bilbao, en 1891 y 1892, 
recién incorporado Unamuno a su cátedra 
salmantina. Análoga suerte cupo a muchas 
de sus poesías, alguna de las cuales no ha 
sido aún rescatada de las olvidadas y amari- 
llentas páginas de una revista o de un diario. 

El quehacer de Unamuno como articulista 
comienza hacia 1880, con el titulado «La 
unión hace la fuerza», aparecido en El Noti- 
ciero bilbaíno. «Hay que considerar —escribía 
en 1924, recordando aquel escarceo juve- 
nil— lo que el primer artículo significa 
para quien ha escrito luego miles de ellos, 
para quien lleva más de cuarenta años de ar- 
ticulista, contribuyendo con sus artículos a 
la historia literaria y política y moral de su 
patria.» 

No sólo fué partidario de entregar a las 
publicaciones periódicas las primicias de su 
pluma —y ahí está su propio ejemplo— sino 
que en más de una ocasión salió en defensa 
de esta actitud. «Y así —escribe en 1905— 
en vez de recogerse uno a meditar sus propias 
concepciones y las ideas que aprenda de otros, 
y organizarlas y tramar una obra orgánica 


y completa, se apresura a echar fuera lo que 
se le vaya ocurriendo. Y hasta los libros sue- 
len hacer el efecto de ser colecciones de 
artículos de periódico». Esto nos explica 
satisfactoriamente ese aire de cosa viva y ju- 
gosa que tienen sus escritos, e incluso expli- 
caría sus aparentes contradicciones, y digo 
aparentes, porque Unamuno ha sido uno de 
los escritores más fieles a un caudal de ideas 
y convicciones que aparecen perfiladas ya en 
sus primeras obras. «Lo que ligeramente sue- 
le motejarse de superficialidad —escribió en 
1933— es no pocas veces fundamentalidad». 
Y recordando el ejemplo de Tucídides, que 
como cronista de la Guerra del Peloponeso 
escribió para siempre, añadía : «Hay que es- 
cribir no para salir del paso sino para entrar 
en la queda.» 

Muchos habrán pensado, olvidando el resto 
de su obra no periódica, sus novelas, sus dra- 
mas, sus poesías, su libro fundamental Del 
sentimiento trágico de la vida, que esta pro- 
liferación de los escritos unamunianos pudo 
suponer una merma de otras actividades su- 
yas más esenciales. A ellos van dirigidas es- 
tas palabras escritas un par de años antes 
de su muerte: «Este ejercicio, a mi modo, 


del periodismo —o ensayismo periódico— po- 
drá haberme desviado de otra actividad, ¡ pero 
me ha emancipado de tantas cosas...! ¡Vai- 
venes y altibajos de menester tan menestero- 
so!  ¡Libertan tanto ciertas  servidum- 
bres...!l» Y es que él, según su propia 
expresión, hacía periodismo con toda el alma. 
Por eso son tan sugestivos y reveladores sus 
escritos de este tipo. 

Lo que ya no es tan conocido, y para que 
lo sea me permito traerlo a estas páginas, es 
que Unamuno, cultivador del género periodís- 
tico, gustó también —cosa propia de éste— 
de ocultar su personalidad firmante bajo los 
pliegues del seudónimo, limitado a las veces 
a la inicial de su nombre o su apellido. Y 
ello fué en sus años mozos, desde 1885 hasta 
poco antes de cumplir los treinta. General- 
mente en periódicos bilbaínos en los que co- 
laboraba desde Madrid, donde sigue sus es- 
tudios de Licenciado en Filosofía y Letras, 
o desde Salamanca, de cuya Universidad era 
catedrático. Motivos circunstanciales le indu- 
jeron al empleo del seudónimo, y aunque éste 
sea un modo de velar la propia personalidad, 
también puede revelarse en la elección de 
aquél. 

El primer seudónimo unamuniano de que 
tengo noticia es «Yo mismo». Con. él firmó 
uno de sus primeros relatos viajeros, el titula- 
do «Guernica», que apareció en El Noticiero 
bilbaíno, de 31 de agosto de 1885, y que hoy 
puede leerse en el libro «De mi país» (1903). 
En aquella primera impresión, y junto al tf- 
tulo había una llamada al pie de la columna 
que decía así: «Simpatizamos con el talento 
del autor de este artículo, pero no con el tono 
en que lo emplea». En la nota que a este 
escrito puso su autor al recogerlo en el libro 
citado, nos aclara que dicha peregrina llama- 
da fué obra de Antonio de Trueba. También 
allí se nos dice que tal viaje fué el primero 
que realizó Unamuno a Guernica, la villa vas- 
congada donde nació su mujer, y en la que 
pocos años más tarde contrajo matrimo- 
nio (1891). 

Con el mismo seudónimo firmó su primer 
cuento, el titulado «Ver con los ojos», apare- 
cido también en las mismas columnas de El 
Noticiero bilbaíno, el 25 de octubre de 1886. 

Empleando la inicial de su nombre de pila 





Unamuno en 1894 


M. publicó algunos artículos en El Norte de 
Bilbao. Dos de ellos titulados «Evolución y 
revolución» —21 y 22 de marzo de 1886— 
muy impregnados, incluso en el título por la 
ideología del momento, y un tercero, «Los 
nombres de las calles», el 13 de abril del mis- 
mo año, en el que rompiendo una lanza por 
la antigua topografía bilbaína, arremete con- 
tra el proyecto municipal de cambiar la deno- 
minación de algunas calles de la vieja villa. 
No es ésta, como veremos, la única ocasión 
en que Unamuno se interesa por los proble- 
mas locales de su ciudad natal. 

Con la firma «Tu amigo» publica en El 
Noticiero bilbaíno (1886), una carta abierta 
bajo el título de «El orfeón Iparaguirre». Va 
dirigida a su amigo Bartolomé Ercilla, con 
motivo de su proyecto de formar en Vizcaya 
agrupaciones de este tipo, al modo de las que 


crewon Clavé en Cataluña y don Juan An- 
tonio Santisteban en Guipúzcoa. Unamuno 
celebra la idea, aunque sin ocultar el poco 
entusiasmo que siente en general por la mú- 
sica, sentimiento que le acompañó durante 
toda su vida. Al final de esta carta se refiere 





Uuamuno a los 20 años (1884) 


a las próximas fiestas «denominadas eúska- 
ras» que van a celebrarse en Durango y a 
las que promete asistir esperando encontrar 
en ellas a su amigo Ercilla. 

No sabemos si don Miguel cumplió esta 
promesa, pero a otras fiestas semejantes ce- 
lebradas en Guernica durante el mes de sep- 
tiembre de 1888, sí que concurrió, y el relato 
que les dedicó es motivo para'otro de sus 
seudónimos. En efecto, bajo el título de «Las 
fiestas eúskaras», vieron la luz en las colum- 
nas de El Norte, de Bilbao, unas «Cartas del 
aldeano», firmadas con el nombre Manu 
Ausari. He logrado ver cuatro de estos ar- 
tículos, publicados en los días 12, 15, 20 y 26 
de septiembre de los referidos mes y año, pero 
debieron de ser más, a juzgar por el texto de 
las conservadas, ya que la primera carta se 
refiere a otra anterior y la última está in- 
completa. En una de estas correspondencias 
describe la fiesta literaria que tuvo lugar el 
10 de septiembre de 1888 en el Salón de Jun- 
tas de Guernica, y por ella sabemos que in- 
tervino el autor, leyendo un informe y tam- 
bién la poesía premiada, obra del señor Arre- 
se. Las restantes cartas son de tipo polémi- 
co a propósito de la crónica que de estas 
fiestas regionales publicó El Eúskaro, cuyo 
informador disiente del fallo del Jurado que 
otorgó los premios y censura el tono libera- 
lesco de la celebración, manifestaciones que 
sirven a Unamuno para burlarse del autor de 
aquéllas, que, al parecer, es un concursante 
desairado, base real de su disentimiento. Lo 
que no he logrado es descifrar el significado 
del seudónimo Manu Ausari, cuyo primer ele- 
mento tiene un aspecto de anagrama par- 
cial. 

En 1893, siendo ya catedrático de la Uni- 
versidad de Salamanca —lo era desde 1891—- 
mantiene su colaboración en los diarios bil- 
baínos. Una parte de ella en El Nervión la 
lleva a cabo empleando el seudónimo Exó- 
risto, término que Unamuno compone, al pa- 
recer, a base del griego, y cuyo sentido «el 


que está fueran responde muy bien a sus cir- 


cunstancias personales de entonces, pues 
como he dicho residía en Salamanca, aunque 
siguiendo con mucha atención cuanto en 
Bilbao ocurre. Este seudónimo lo encor- 
tramos en una serie de ocho artículos que 
aparecieron en el diario citado entre el 28 de 
marzo y el 1.2 de mayo de dicho año 1893. 
Fodos ellos se refieren a temas de actualidad 
en la vida local bilbaína, de la que el autor 
no se sentía ajeno, siquiera como espectador 
lejano. El primero de estos artículos lleva 
por título «Reflexiones sobre la próxima lu- 
cha», y se refiere a las elecciones municipa= 
les de inmediata celebración, pidiendo por 
su parte a los candidatos que concreten un 
programa de su gestión en el que prescindien- 
do de ideologías políticas se tenga sólo en 
cuenta lo que Bilbao necesita con más urgen- 
cia para hacer frente a su prodigioso cre- 
cimiento como ciudad industrial. El segundo 
artículo: «A mi amigo X. el de La Repú- 
blican —aparecido el 2 de abril— es una 
ampliación de sus puntos de vista recogidos 
en el diario últimamente citado por otro fir= 
mante con seudónimo. El titulado «La volun- 
tad de Bilbao» —publicado él 4 de abril— 
trata del proyecto municipal 'de trazar un 
parque, y llama la atención de sus paisanos 
sobre el uso que de tal proyécto pueda ha- 
cerse como banderín de lucha en las eleccio- 
nes próximas. Y a este tema, con otras am- 
pliaciones urbanísticas, que afectan al en- 
sanche de la ciudad, y en él. que entran en 
juego intereses públicos y privados, van de- 
dicados los restantes artículos, planeados ya 
coma polémica con el anónimo X. de «La Re= 
pública». Llevan por título «La urbaniza- 
ción», «Lo que hay en lo de la urbanización» 
y «El Bilbao del porvenir», y ven la luz los 
días 10, 20, 23 y 25 del mismo mes de abril. 
El punto final de tal polémica lo constituye 
el artículo «El voto de los pobres» —publi- 
cado el día 1.2 de mayo siguiente— y en la 
que «como era de esperar —escribe— hemos 
quedado cada uno con nuestras opiniones e 
preocupaciones». 

No deja de ser curioso este interés de Una- 
muno por el destino urbanístico de su ciudad. 
Y así como el recuerdo de ella en una pro- 
yección histórica hacia el pasado está pre- 
sente en «Mi bochito» (relato incluído en el 
libro «De mi país»), en «Paz en la guerra», 
en «Recuerdos de niñez y de mocedad» y en 
algún artículo posterior, la preocupación por 
el crecimiento de la villa le acompañó a lo 
largo de su vida. Sólo citaré, por vía de ejem- 
plo, dos artículos suyos reveladores de lo 
que indico : «Del Bilbao mercantil al indus- 
trial» (1924), incluído en mi edición de «Pai- 
sajes del alma», y «Nuestras ciudades : Bil- 
bao. ¡Arriba la villa!» (1919). Alguien po- 
dría recordar, y tal vez quepa asociarlo a las 
características generacionales de nuestros es- 
critores del 98, la preocupación estética y ur- 
bana de Ganivet por su Granada natal, cuyas 
primeras manifestaciones fueron también los 
artículos que publicó en un diario local. ha. 
lándose igualmente fuera de ella. Claro es 
que salvando la diferencia que existe entre 
ambas ciudades en cuanto al acervo artístico 
que atesoran, diferencia que salva Unamuno 
con un mayor caudal de recuerdos personales 
teñidos de evocadora nostalgia y con un me- 
nor interés por el dechado artístico que pueda 
trazar el futuro. En estas circunstancias no 
es fácil una comparación a fondo entre las 
actitudes de ambos escritores, aunque siem. 
pre habrá un punto de coincidencia en esa 
preocupación por una realidad urbana hereda- 
da y presente y por el futuro que pueda tener 
un día. 

El mismo año 1893 colaboró en la Prensa 
local de Salamanca bajo el seudónimo de 
Unusquisque, y de 189í es un artículo suyo, 
así firmado, que apareció en El Diario de 
Salamanca bajo el título de «Contrastes», 
en el que se refiere a temas de la vida sal- 
mantina de entonces. Este mismo seudónimo 
lo encuentro en un artículo posterior, apare- 
cido en el diario madrileño La Epoca, el 25 
de marzo de 1896 y titulado «Entremés yan- 
kee», en el que el autor se burla de los ata- 
ques hechos a España por Miss Lowell. Pero 

(Pasa a la página 3) 
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(Esta segunda parte del trabajo 
de nuestra ¿lustre colaboradora 
Lesley Frost, como la primera pu- 
blicada en nuestro número ante- 
rior, la forman fragmentos selec- 
cionados de sus «Lecturas sobre 
poesía americana moderna», que 
recientemente tuvieron lugar en la 
Casa Americana de Madrid.) 


CÉ Whitman, y algo más tarde Carl 

Sandburg y Vachel Lindsay, quie- 

nes abrieron los nuevos caminos del 

americanismo. Ellos eran la joven 

América, escapando por vez prime- 
ra de las tradiciones y la influencia del viejo 
mundo, sintiendo la jubilosa fibra de la ado- 
lescencia. Con frecuencia, ásperos y rudos, 
como la juventud lo es a veces, fueron ellos, 
sin embargo, la necesaria fase a través de 
la cual América había de alcanzar una ma- 
durez y una sabiduría propias, había de en- 
contrarse a sí misma, tener edad (ver «The 
Gift Outrightv de Robert Frost). En músi- 
sai y pintura, la consciencia artística nacio- 
nal se desarrolló más lentamente. Fué Grant 
Wood quien, hacia 1920, de vuelta de satu- 
rarse en París de la escuela de Cezanne, des- 
cubrió un paisaje americano en pintura. Y 
aunque nuestra música durante mucho tiem- 
po ha estado echando raíces en el terreno 
popular con las canciones espirituales de los 
negros y las baladas montañesas de los cow- 
boys, no ha sido sino hasta muy reciente- 
mente cuando nos hemos dado cuenta de ello 
como de algo auténticamente indígena, de lo 


: cual podemos sentir orgullo. Carl Sandbury 


ha sido uno de sus descubridores. Alguien 
había tenido el valor de aconsejar : «Ve al 
Oeste, joven», en lugar de «Ver Roma y mo- 
rir». Whitman, Sandburg y Lindsay tenían 
esto. de común, que las palabras de triunfo 
del nacimiento de una nación estaban antes 
que nada en sus labios. Ellos eran místicos 
rapsodas con un poderoso sentido de la de- 
mocracia y una irresistible afirmación de 
vida. Y pronto iban a ser seguidos por la 
madurez intelectual y emocional, la claridad 
de entendimiento y la sabiduría última de 
Edwin Arlington Robinson y de Robert Frost. 
Estos dos poetas significan un «renacimien- 


to clásico», siempre que se vea en su clasi- 








norteamericana moderna 


l1 


2 


por LESDE TY 


cismo la nota que le distingue y que resulta 
de surgir en los Estados Unidos del siglo xx. 
Cien años habían de transcurrir en una sola 
oscilación del péndulo, desde la tradición clá- 
sica de Holmes yv Emerson hasta la de Frost 
y Robinson. : 

. Una de las cosas más estimulantes que 
podemos comprobar en la poesía americana 
del primer tercio de este siglo es que ha pro- 
ducido muchos excelentes poetas. La poesía 
ha tenido en América, en los últimos treinta 
años, un indudable. florecimiento. Durante 
la noche nacieron los nombres. Un fresco 
viento cruzó las montañas, las praderas, las 
calles de nuestras ciudades, y de pronto nos 
encontramos con una edad de oro de la poe- 
sía americana. El redescubrimiento de la di- 
cha (hecho por Whitman, Sandburg y el Gru- 
po imaginista de 1910-1920), seguido por el 
redescubrimiento de la forma, ha producido 
una poesía llena de vida y de interés. Es di- 
fícil decir en esta poesía dónde la Naturaleza 
termina y el arte comienza, de tal modo am- 
bos se traban bellamente en ella. Poeta tras 
poeta, poema tras poema, llegó al corazón 
del lector que se encontró «a sí mismo, y al 
que le hizo exclamar : «Esto es lo que duran- 
te largo tiempo he sentido y he querido de- 
cir» En 1917 la poesía era llamada «el primer 
arte nacional americano». Su éxito fué enor- 
me, y sus ventas, sin precedentes. La gente 
que ¡jamás se había preocupado de leer 
poesía, volvía ahora a ella, y se asombraba 
de que no solamente podía leerla,' sino go- 
zar con su lectura. Vieron que ya no era ne- 
cesario, como antes lo había sido con fre- 
cuencia, leer con la ayuda de un diccionario 
y de un glosario de voces raras y de referen- 
cias clásicas. Y que tampoco necesitaban te- 
ner conocimiento de las leyendas latinas y 
de las divinidades griegas menores, para go- 
zar de aquella poesía. Pues lo único que ne- 
cesitaban era conocer la vida que les rodea- 
ba. La nueva poesía les hablaba en su propio 
lenguaje, y se hallaba completamente libre 
de refinamientos de frase, y de las inversio- 
nes y falsas rimas que la licencia poética 
había permitido anteriormente. Cuando apa- 
reció «North of Boston», de Robert Frost 


FROST 


(primero en Inglaterra y luego en América), 
una nueva concepción del lenguaje, que podía 
ser también poesía, se reveló a nuestro tiem- 
po. Su reconocimiento por el pueblo fué in- 
mediato. 





Robert Frost 


Desde 1915, en efecto, el papel de los poe- 
tas americanos ha sido verdaderamente im- 
portante. Edna St. Vincent Millay escribió su 
famoso poema «Renascence», siendo estu- 
diante en la Universidad, y continuó escri- 
biendo algunos de los más punzantes poemas 
líricos que tenemos. Elinor Wylie ha expre- 
sado la agonía y crecimiento de la mujer mo- 
derna en bellos y perfectos versos. Edgar Lee 
Masters es autor de un conmovedor libro, 


«Spoon River Anthology», que marca, con 
el citado «North of Boston», el nacimiento 
de nuevas formas de lenguaje, que son, sin 
embargo, viejas como el lenguaje, pero fres- 
cas en la poesía. 

Edwin Markham escribió «The Man with 
the Hoe», donde hay una patética llamada 
a los hombres para que se diesen cuenta de 
la esclavitud de sus hermanos. Robinson 
Jeffers ha ahondado en la misteriosa oscu- 
ridad del pensamiento humano. T. S. Eliot 
ha llevado su «Hollow Men», por difíciles y 
sugestivos caminos, hasta la Iglesia Católi- 
ca. Conrad Aiken, Archibald Mac Leish, 
¿ohn Crowe Ransome, Louis Untermeyer, 
Leonie Adams, Stephen Vincent Bent, han 
hablado para todos nosotros con aguda cla- 
ridad de nuestros placeres y nuestras penas. 
Carl Sandburg nos ha dado en su poderoso 
verso libre, la fábrica y sus obreros, la Amé- 
rica industrial y urbana. Vachel Lindsay 
cantaba sus baladas con vívido fervor, de 
hogar en hogar, como los antiguos bardos. 
Edwin Arlington Robinson contempla el mun- 
do con una severa y generosa inteligencia, 
con un iluminado trascendentalismo. Robert 
Frost alzó un puro lirismo en una mano y 
el verso libre en la otra, creando una nueva 
era de la sabiduría americana. Donde en Ro- 
binson hay una triste corriente metafísica de 
fracaso y derrota, en Frost hay un optimismo 
vital que puede siempre ser oído, como la 
música de un órgano, bajo las formas poéti- 
cas más varias. Pero tanto Robinson como 
Frost han alcanzado una perfecta «maestría 
en el uso de las formas que ellos han elegi- 
do. Ambos son dueños de las más ricas ca- 
dencias, los más hondos pensamientos, los 
más poderosos climas. En su poesía no hay 
nunca falsas imágenes o borrosos perfiles. Y 
aunque ambos siguen los más estrictos mode- 
los tradicionales, su poesía es siempre fresca 
y sorprendente. Su verso libre es contenido, 
personal, moderno, teñido del lenguaje del 
pueblo. Sobre todo, Robert Frost establece 
una conexión entre el elemento vernáculo y 
el idioma literario, pero ambos poetas han 
conseguido establecer dicha conexión lo sufi- 
cientemente para que merezcan ser llamados 
poetas populares. Y ambos podrían decir, en 
sus últimos años, y legítimamente, como lo 
ha dicho Robert Frost en uno de sus poemas : 
No me encontrarán distinto de aquel que co- 

[nocieron, 
sólo más seguro de todo lo que yo creia ver- 
[dadero. 
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CRONICA DE 
LIBROS INGLESES 


por M. MANENT 


EGÚN ha afirmado recientemente un 

crítico, Rex Warner es el único 

«novelista de ideas» que descuella 

en este decenio henchido de pre- 

ocupaciones ideológicas. Su libro 
de ensayos The Cult of Power (John Lane) 
da también testimonio de su agudeza inte- 
lectual y de su capacidad de síntesis. Rex 
Warner analiza con igual lucidez el conteni- 
do conceptual de una obra literaria y su va- 
lor estrictamente artístico; le son familiares 
los problemas de la técnica poética y los de 
la filosofía de la Historia, las teorías del Es- 
tado y los secretos del lenguaje de Esquilo 
o del” «método alegórico», desde Bunyan a 
Dostovevski y Kafka. 

Algunos de los ensayos de su libro fueron 
escritos durante la guerra. El autor intenta 
llegar a la raíz de los movimientos que cul. 
minaron en la reciente tragedia, y describe 
admirablemente la evolución ideológica que, 
partiendo del individualismo rebelde y anár- 
quico, conduce al culto del poder. Estudia 
los problemas de la Europa contemporánea, 
no sólo en el ensayo que da título al volu- 
men y en la amarga meditación sobre la vic- 
toria de mayo de 1945, sino en el extenso 
trabajo sobre «Dostoyevski y el colapso del 
liberalismo», digno de figurar entre los más 

enetrantes análisis de la vida y la obra del 
inquietante novelista ruso. 

Rex Warner recuerda que Dostoyevski fué 
artista al par que profeta de la vida contem- 
poránea; en sus novelas nos enfrentamos con 
dos tipos de verdad distintos, aunque liga- 
dos: la verdad general y poética de su aná, 
lisis de la naturaleza humana y el valor más 
limitado y práctico de sus ideas al aplicarse 
a los hechos concretos del liberalismo, el so- 
cialismo y el individualismo contemporáneo. 
«En lo que atañe a la primera de esas «ver- 
dades» —prosigue Warner—, hemos de reco. 
nocer que Dostoyevski es uno de los grandes 
trágicos que, desde el tiempo de Esquilo has- 
ta nuestros días, han elegido el tema de las 
grandezas y catástrofes de la rebelión y del 
exceso». Pero Warner observa que el autor 
de Los hermanos Karamazof no resuelve en 
su obra el tremendo conflicto entre la fra- 
terna comunión del amor cristiano y el ho- 
rror y la rebelión del individualista solitario 
y «libre». Sólo en la esfera artística logra una 
cierta superación de la tr: 'edia, al modo de 
una catarsis. Se enfrentii las opiniones de 
Iván y de Zósima, tan irreconciliables como 
la autoridad de Zeus y la rebelión de Pro- 


meteo, pero «en el plano poético se ha logra- 
do un sentimiento de pavor y grandeza.» 
Dostoyevski se «convirtión, en cierto mo- 
do, cuando se hallaba en el penal de Omsk, 
y vió desde entonces en la sencilla fe del cam- 
pesino ruso el único remedio contra los ex- 
cesos del individualismo. Pero, a pesar de 
ello, en toda su obra se observa un senti- 
miento de respeto y aun de simpatía hacia 
el escéptico individualista. No es de extra- 
ñar que sea Dostoyevski uno de los autores 
más admirados por André Gide, el pensador 
inquieto y ávido que no se decide a elegir, 
cl entusiasta de fas grandes contradicciones. 
También a Rex Warner parecen fascinarle; 





Rex Warner 


en su actitud ideológica revela, a veces, esa 
incertidumbre característica del múndo de 
hoy. Pero su diagnóstico de la crisis contem- 
poránea es, a menudo, certero. Reconoce 
que, para la mayoría de las gentes, la idea 
de «humanidad» será vaga y estéril al su- 
primirle la base de la religión o el «misti- 
cismo», y recuerda que el respeto a la perso- 
nalidad humana sólo puede derivar, como 
antaño, de la fe en un Dios para Quien to- 
da alma es preciosa. 

Otro crítico inglés, Raymond Preston, ha 
publicado recientemente un Jibro admirable 
por su claridad y por su paciente análisis : 


Four Quartels Rehearsed (Sheed and Ward), 
donde interpreta y valora la última obra poé- 
tica de T. S. Eliot. Los cuatro poemas que 
la integran forman una curiosa unidad, con 
enlaces y ecos de temas e imágenes y una 
extraordinaria variedad de estilo. Es una poe- 
sía esencialmente religiosa, en la que se 
mezclan las grandes corrientes de la tradi- 
ción europea y del misticismo oriental : San- 
to Tomás de Aquino, Dante, San Juan de la 
Cruz, el Bhagavad-Gita. Mas, junto a los 
ecos etéreos de la Divina Comedia aquel rea- 
lismo amargo y satírico que predominó en los 
primeros libros de Eliot. Su arte le permite 
confrontar la realidad sórdida y cotidiana con 
el fragor y el fuego del Apocalipsis. Raymond 
Preston justifica hábilmente los pasajes de 
Four Quartets que algunos tacharán de pro- 
saicos : los versos grises, las apagadas re- 
flexiones exentas de vibración lírica; su fun- 
ción consiste, según el crítico, en proporcio- 
nar «contrastes de intensidad», cuyo efecto 
sólo se aprecia en el conjunto del poema. 

Burn Norton, el primero de los «cuarte- 
tos», es una meditación sobre el tiempo y la 
eternidad; el tiempo —dice Preston— que, 
percibido en el desarrollo, el movimiento y la 
mudanza, presupone una quietud, una reali- 
dad cumplida y una permanencia : esa plena 
realidad que la humanidad no soporta. La 
visión fugaz y dichosa sugiere que la alegría 
de la plena «conciencia» no se halla en el 
tiempo : 

De pronto, en un rayo de sol, 

mientras tiemblan las motas de polvo, 

surge una oculta risa 

de niños entre el follaje, 

rápida : ahora, aquí, ahora, siempre. 

Según la interpretación de Preston, el se- 
gundo poema, East Coker, podría titularse : 
«Variaciones sobre un tema de María Estuar- 
do», pues, aunque empieza con una inver- 
sión del tema, la divisa de la trágica Reina 
—En ma fin est mon commencement— in- 
forma y unifica todo el poema. Siendo, «4 me- 
nudo, tan incierto el saber que deriva de la 
experiencia, la única posible sabiduría radica 
en la humildad. En cierto punto del progreso 
espiritual el alma ha de ponerse en manos de 
Dios y morir a sí misma para nacer de nuevo. 
El pasado ya muerto nos recuerda la fragili- 
dad y la inadaptación de nuestra existencia; 
pero” hay también un pasado que vive y per- 
dura, y la muerte no,es más que un princi- 


q. 


pio. Eliot evoca la fugacidad de todo lo te- 
rreno : ó 
Va la vieja piedra al edificio nuevo, la vieja 
[madera a nuevas lumbres, 
el fuego viejo a las cenizas y las cenizas a la 
[ti “A, 
que es ya carne, pieles y cosa inmunda, 
huesos de hombres y bestias, trigo y hoja del 
[árbol... 


Pero también las cosas huidizas encierran 


un misterioso sentido que nos acerca a lo 
eterno : 

Así será luz la tiniebla y la quietud será 

[danza. 

Habla de rios que corren y de invernales re- 

[lámpagos. 

Del invisible tomillo silvestre y de la fresa 

[del bosque, 

del jardín con las risas, de los ecos del éx- 

[tasis... 

Preston ve en el tercer poema —The Dry 
Salvages— una evolución que, partiendo de 
la visión pagana del mundo, termina en la 
cristiana. El poeta se ha enfrentado con el 
«tbrror primitivo» y escuchó en esas horas 
abismales : 

... entre la noche y la aurora, cuando el pasa- 
do es engaño y no es futuro lo por venir, 
antes de la vela del día, cuando el tiempo se 
para y el tiempo nunca termina... 

escuchó el lúgubre sonido de la campana en 
un mar convulso. Pero su voz, que se unió 
al pavor de unas implacables fuerzas natu- 
rales, se convierte en ángelus hacia el fin 
del poema. Eliot contrasta las supersticiones 
modernas con los inesperados momentos de 
intuición del mundo o de delicia en el arte, 
y, sobre todo, con la auténtica «plegaria, ob- 
servancia y disciplina» que nos permiten com- 
prender a medias la «dádiva de la Encarna- 
ción» : en ella se reconcilian pasado y futuro 
y se funden prodigiosamente el tiempo y la 
eternidad. 

El fuego es el símbolo predominante en el 
último de los poemas, titulado Little Gidding. 
Es un poema intenso y sombrío, acaso in- 
fluído por las tremendas experiencias de In- 
glaterra en los años más duros del reciente 
conflicto; no sólo insiste en la evocación de la 
muerte, sino que encierra esa nota agorera 
característica de algunos célebres pasajes de 
Eliot : 

... cuando la oscura paloma de trémula lengua 
rozó el horizonte, volviendo a su nido, 
mientras las hojas muertas crujian aún como 
[hojalata 
sobre el asfalto, sin otros rumores... 
Pero el poema termina evocando la visión del 
Paraíso, surgida ya en Burn Norton. Preston 
comenta : «La alegría sentida en los últimos 
versos ha sido duramente conquistada; la 
fe vino después de enfrentarse el poeta con 
la desesperación y de vencerla. Eliot ha ex- 
primido de la experiencia y la meditación 
una densa sustancia que parecerá, bajo cier- 
ta luz, pensamiento filosófico o teológico; pero 
es un pensamiento inseparable de una gran 
agudeza de percepción y de sentimiento. La 
sorpresa de la súbita visión, la delicadeza, el 
equilibrio y la irresistible precisión del len- 
guaje, la evocación de la experiencia pre- 
sente, histórica y primitiva, de la experiencia 
del santo y de la del pecador, y todo ello 
(Termina en la pág. 7.) 
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UNAMUNO Y SUS SEUDONIMOS 


(Viene de la página 1.*) 


no sé si tal artículo es de Unamuno o si más 
bien se trata de una coincidencia de seudó- 
nimos, ya que los dos primeros artículos que 
aquél publicó en La Epoca, uno bajo el tí- 
tulo «The last Hero», y otro, «Quijotismo», 
son un poco posteriores al que nos ocupa, 
pues datan de 14 de mayo y 15 de septiem- 
bre de 1896, respectivamente. 

No fué ésta la única colaboración anónima 
y seudónima de Unamuno en la Prensa lo- 
cal salmantina, y de ello nos informa él mis- 
mo en dos artículos publicados en los diarios 
madrileños El Sol y Ahora, titulados «Gita- 
nadas y judiadas» y «Reflexiones actua- 
les. VI», aparecidos, respectivamente, el 27 
de enero de 1932 el primero, y el 26 de di- 
ciembre de 1934. «Hace ya cuarenta años 
—escribe— que en Salamanca, por lo menos, 
un grupo de tradicionalistas e integristas 
enhechizados por las fantasías de Eduardo 
Drumont y de Leo Taxil, dieron en denunciar 
el peligro judaico en España, sin que poda- 
mos olvidar la broma que a tal caso les gas- 
tó este mismo comentador que os habla». En 
el segundo de Jos artículos citados precisa 
tal broma, en estos términos : «Y yo, que en- 
tonces, a mis treinta años, sentía rebullirme 
el buen humor, empecé en artículos —anó- 
nimos— del diario republicano a anunciar 
las revelaciones sobre los manejos judaicos 
en Salamanca, y, ¡es claro!, los inocentes 
tradicionalistas cayeron en el lazo, me ex- 
citaron «a ser claro y se aprestaron a la obra. 
Mas como yo ni era Leo Texil ni tenía nada 
que revelar, no hice sino divertirme a costa 
de su inocencia.» En efecto, dichos artículos 
—siete en total—vieron la luz en El Fomento, 
de Salamanca, entre el 11 de enero y el 12 
de mayo de 1893, bajo el título general de 
«La liga anti-semítica salmantina». Todos 
ellos, salvo el último, aparecen firmados con 
estas tres letras .l. 5. (G., sustituídas por 
R. M. C. en aquél. 


 * * 


Por lo que acabamos de ver, hubo unos 
años —de 1885 « 189— en que Unamuno 
acudió al empleo de diferentes seudónimos 
para firmar sus colaboraciones en diarios bil. 
baínos y salmantinos. Pero la misma varie- 
dad de ellos y sobre torlo el carácter ocasional 
con que fueron empleados, nos indican que 
nunca pensó en hacer famoso ninguno de 
ellos, siendo las circunstancias las que le 
aconsejaron en cada caso el empleo de un 
recurso que velase su personalidad. No cabía 
esperar otra cosa de quien ostentó un nom- 
bre tan eufónico y poco común. (Lo mismo 
puede decirse de sus compañeros de la Ge- 
neración del 98 : Baroja, Maeztu, Benavente. 
Uno de ellos alteró el suyo para dotarlo de 
un perfil armónico, Valle Inclán, y el otro, 
Martínez Ruiz, encontró en el seudónimo de 
«Azorín» toda la expresividad y el sentido 
que aun conserva.) 

Y ya que los seudónimos no restaron per- 
sonalidad a Unamuno por propio designio 
ganando aquélla para su nombre auténtico, 
séame permitida una última referencia a 
otro episodio, ocurrido también en estos años, 
que por tener un signo contrario, guarda es- 
trecha relación con el problema de la propia 
personalidad, tan firmemente arraigado en 
nuestro autor. 

En 1899, el diario valenciano El Pueblo 
procedió a organizar la colaboración en sus 
columnas de notables literatos españoles, 
siendo los firmantes de tales invitaciones 
Blasco Ibáñez, Rodrigo Soriano y Roberto 
Castrovido. Fué este último quien solicitó de 
don Miguel su cooperación en esta empresa, 
a la que aquél accedió. A los pocos días se 
recibió en la Redacción del citado diario le- 
vantino un artículo titulado «Premio y cas- 
tigo», firmado por Miguel de Unamuno, 
que fué dado a las cajas sin más preámbu- 
los. Una vez impreso, pareció flojo a los re- 
dactores de El Pueblo, pero nada expresaron 
hasta que se descubrió el fraude. Ocho días 
más tarde se recibió, también por correo, un 
segundo artículo, titulado «Caridad», con la 
misma firma del anterior, y, al parecer, de 
más ínfima calidad, que igualmente fué dado 
a la publicidad. El primero apareció el 8 de 
noviembre y el segundo el 16. Por «aquellos 
días se encontraba Unamuno en Madrid, don- 
de pronunció su famosa conferencia «El fal- 
so Nicodemo» en los locales del Ateneo, 
bien ajeno a que tanto él como el diario va- 
lenciano iban a ser víctimas de las bromas 
de un falsario. Al llegar Unamuno a Sala- 
manca leyó los números de El Pueblo, y en 
uno de ellos descubre el primer artículo, lo 
que le movió a escribir a aquel periódico una 
carta violenta en que expresaba su indigna- 
ción sacudiéndose aquel hijo pegadizo, el ar- 
tículo de que no era autor. Castrovido le con- 
testó aclarándole lo ocurrido y rogándole que 
guardase silencio para ver si el envío de un 
tercer artículo permitía descubrir al falsario. 
Pero era tarde, ya que Unamuno había en- 
viado varias cartas explicatorias a los perió- 
dicos de Madrid denunciando lo ocurrido. La 
carta en que expresa su indignación a Cas- 
trovido está escrita en Salamanca el 16 de 
noviembre, es decir, cuando aun no tenía 
noticia de la aparición del segundo falso ar- 
tículo, que se publicaba en Valencia el mis- 
mo día. Júzguese, por tanto, de la justa in- 
dignación con que escribió una segunda car- 
ta protestando de la reiteración del hecho. 

El final de esta historia, cuyo detalle pue- 
de leerse en El Pueblo de 21 de noviembre 
de 1899 y en El Correo, diario valenciano 


ER MEORKIA.: DE. BENUSON 


L martes 13 del pasado mavo por la 

noche, en el gran anfiteatro de la 

Sorbona, en presencia del Presidente 

de la República, Francia ha rendi- 

do a Ilenri Bergson el homenaje 
nacional que le debía. Quizá sorprenda el que 
haya tardado tanto, pero es que existían po- 
derosas razones para ello. Bergson ha muer- 
to durante la ocupación del territorio francés 
por la Alemania nazi y todavía recuerdo el 
día en que todos, por unanimidad, rehusamos 
celebrar su memoria bajo la mirada del ene- 
migo. Sin duda no hubiera sido imposible 
hacerlo incluso en esas circunstancias, pero 
hubieran sido indignas de él. 

Hoy, gracias a sus aliados, Francia es li- 
bre. Ha podido por consiguiente dar libre cur- 
so a su gratitud, hacia el más grande filósofo 
que ha conocido desde Descartes. Para aque- 
llos de entre nosotros que fuimos sus discípu- 
los, qué alegría esos honores rendidos por la 
nación entera al maestro que tanto quisimos. 
Sin embargo, se mezclaba a esta alegría un 
sentimiento de un matiz muy especial y que 
vo no sabría comparar más que con una es- 





por E. GILSON 


de la Acidemia Francesa 


descubierta, sobre la nariz de su raza y de una 
boca finamente apretada, dos ojos claros vi- 
gilaban sin cesar, atentos a la visión interior 
que su palabra trataba de comunicar. De 
bie. y hablando siempre sin notas y en un 
lenguaje cuya única función era el anularse 
él mismo para no dejar aparecer nada más 
que el pensamiento, nuestro maestro nos te- 
nia bajo un encantamiento parecido al que 
debieron experimentar «antaño los oyentes 
de Sócrates y que sólo puede ser producido 
por la música de la pura inteligencia. Los 
débiles se defendían contra él tratando a 
Bergson de sofista ; los más fuertes se deja- 
han ir sin temor, seguros de que el ser admi- 
tidos en la intimidad de un pensamiento tan 
noble y tan profundo no podía generalmente 
más que enriquecerlos. 


Ellos son los que tenian razón, porque le 
debemos mucho. Algunos dicen que su 1n- 
fluencia ya está apagada, pero se equivocan, 
o más bien se engañan sobre la verdadera na- 
turaleza de su influencia filosófica. Hoy en 
día no se encontraría un solo francés que ad- 
mitiese tal cual es el sistema de Descartes y, 


Henri Bergson 


pecie de descentramiento. Era en efecto de vida intelectual. Bajo una frente ancha y 


Bergson de quien se trata. pero ¿era exac- 
tamente del Bergson que jué nuestro maes- 
tro? 

Mientras que se desarrollaba la apoteosis 
del héroe nacional, cuya gloria era celebrada 
por más de un orador con elocuentes discur- 
sos, y mientras César Franck o Claude De- 
bussy vertían en nuestros corazones una mú- 
sica más próxima de su profundo pensamien- 
to que lo que pueda decir ninguna palabra, 
vo pensaba en el verdadero Henri Bergson, 
ese hombre de aspecto tan frágil, cuya mate- 
rial aparición en la cátedra de Francia, señaló 
para nosotros, dos veces por semana, el prin- 
cipio de las horas más inolvidables de nuestra 





también, de 3 de diciembre siguiente, lo tras- 
cribimos literalmente, y dice así: «Ya apare- 
ció el falso Unamuno. Es un señor vecino 
de Algar, llamado don Miguel Becir Andrés. 
Tiene afán por escribir y, según nos dice, 
unos amigos, cuyos nombres omite, le dije- 
ron nos enviara artículos con el seudónimo 
Miguel de Unamuno. Así lo hizo, y en car- 
ta en la cual nos cuenta el caso, dice que 
lamenta el disgusto que nos ha dado, pero 
que él ignoraba que existiese un señor que 
se llamara Miguel de Unamuno.» 

Lástima que no conozcamos la carta en 
que Unamuno expresa su indignación a Cas- 
trovido, porque el tema encaja muy bien con 
la constante preocupación unamunesca por 
la propia personalidad.. Tal vez en ella, y 
con manifiesta oportunidad, repitiese aque- 
lla frase de Michelet que más de una vez fi- 
gura en sus escritos : «¡ Mi yo, que me roban 


mi yo!» 





M. García BLinco. 
Universidad de Salamanca, 31-XI1-1946. 


sin embargo, ni un sólo filósofo francés pien- 
sa hoy del todo igual a lo que hubiera pensa- 
do si Descartes no hubiera existido. Igual- 
mente con Bergson. Incluso aún cuando pen- 
samos en contra de ellos, seguimos siendo 
bergsonianos y cartesianos, tanto más que 
corregimos al uno por el otro y que esas 
dos grandes tendencias del pensamiento fran- 
cés quedan para nosotros cada una como 
un aviso: perpetuo de tener que protegernos 
de la otra. Es en su equilibrio, si pudiésemos 
alcanzarlo, como se encontraría nuestra ver- 
dad. 

Porque Descartes es a la vez una de las 
expresiones más auténticas y uno de los peli- 
£ros más ciertos del espiritu francés. Encar- 
na, con nuestro amor a las ideas claras y vi- 
sibles, la ilusión de que la infinita combleji- 
dad del mundo puede reducirse a cierto orden 
lineal, en el que cada cosa se explica por el 
orden mismo que ocupa en él. El inmenso 
servicio prestado por Bergson al pensamien- 
to francés fué devolverle el sentido de lo con- 
creto y recordarle que, por legitima que sea, 
la voluntad de claridad no autoriza a evacuar 
el misterio. Pero, ast como Descartes se ha- 
bia entregado al intelectualismo simplista de 
un matemático que se equivoca de objeto, 
Bergson se ha perdido en una mística de la 
intuición que no conoce el término medio en- 
tre el concepto y lo inefable. Lo que su ex- 
periencia conjunta nos invita más bien a ha- 
cer, es llevar una inteligencia tan lúcida como 
la inteligencia cartesiana a una realidad tan 
concreta como la realidad bergsoniana. 

No es imposible que al final el mismo Berg- 
son se haya dado cuenta de ello. Sin duda, ha 
usado de la inteligencia para criticar un uso 
demasiado mecánico de la inteligencia, pero 
pareciendo que de este modo la volvía contra 
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ella misma, la liberaba. También puede ser 
que su esfuerzo para volver a poner en el 
mundo la libertad y la energía creadora nece- 
sarias, se haya parado demasiado pronto y 
que la «duración pura» no sea el último ma- 
nantial de donde sacamos la vida, el movi- 
miento y el ser. Se pregunta uno, sin embar- 
go, si él mismo no se ha dado por fin cuenta 
de un más allá metafísico de la duración, que 
no sería otra cosa sino la existencia misma. A 
decir verdad, hubiera tenido que modificar 
muy profundamente su filosofía para admitir 
esta nueva conclusión, pero ha orientado a 
más de un discipulo hacia esta tierra prometi- 
da en la que él mismo no ha entrado. 

Y aún más; ¿esto mismo es seguro? El 
secreto de las conciencias está oculto, pero 
cómo no acordarse de que, desde el principio 
mismo de su carrera filosófica, wnos adver- 
sarios perspicaces le reprocharon el trabajar 
por la restauración de una metafísica cristia- 
na. Hasta qué punto tenian razón, lo sabemos 
hoy por una cláusula de su testamento que 
se ha hecho pública. Bergson ha muerto con el 
deseo de un bautismo, que en unos tiempos 
en los que este acto público no hubiera pare- 
cido traicionar a un pueblo perseguido, hu- 
biese sin duda recibido. Nada hace ver mejor 
hacia qué verdad no ha cesado nunca de in- 
clinarse su pensamiento. Bajo los nombres 
de «duración pura» y de «evolución creadora», 
Bergson ha buscado siempre una realidad más 
profunda aún. Al darle por fin su verdadero 
nombre, es decir al nombrar «existencia» lo 
que él había llamado «duración», este gran 
venio hubiera encontrado el medio de hacerse 
cristiano de hecho como lo era de corazón, 
sin renegar, por tanto, del Dios de sus padres. 
No hubiera hecho entonces más que reconoce! 
ese Dios de Abrahám, de Isaac y de Jacob 
que ha buscado toda su vida como sabio y 
como filósofo, pero que sin duda no habría 
buscado con esa perseverancia admirable si, 
según la frase de Pascal, no lo hubiera ya 
encontrado. 


CARTA DE BELGICA 
por PIERRE ALGAUX 


v afición al espectáculo es innata al 
hombre. Ved las multitudes que se 
agolpan en el cine y en los partidos 
de fútbol. —¿Entonces por qué sus 
teatros están desiertos ? 

Así me hablaba un extranjero asombrado 
de los frecuentes cambios de programa en el 
teatro de Bruselas, porque sólo alcanzan en 
ellos la centésima representación las revistas 
populares o los vodeviles, por otra parte extra- 
ordinariamente bien escenificados. 

El hecho es que el belga que va todas las 
noches al teatro cuando está en París, no 
asiste sino rara vez « las piezas montadas 
en su propio país. Este despego más aparente 
que real tiene muchas causas : proximidad de 
las ecenas parisinas de prestigio incontestable, 
emigración hacia Francia de los autores, ac- 
tores y directores de escena belgas; prepara- 
ción con frecuencia apresurada de las repre- 
sentaciones en Bélgica —por falta de medios 
y de público—. 

Tenía que manifestarse una reacción y 
vino, cosa sorprendente, del gobierno. Este, 
hace unos dieciocho meses, tomó una inicia- 
tiva atrevida, fundó un «Teatro Nacional» y 
confió sus destinos a una «troupe» de mu- . 
chachos sin gran experiencia : los «Comediens 
Routiers», antiguos exploradores cuyos prin- 
cipales méritos eran el dinamismo y la fe. 
Esta selección desencadenó pasiones que no 
se han apagado aún. Los dirigentes del nuevo 
teatro tenían en efecto un concepto original 
de su misión. Puesto que el pueblo belga se 
desinteresa del teatro, es que éste ha faltado 
a sus deberes. Si el público no viene a los 
comediantes éstos irán a él. Y así es como 
la joven compañía, con dos piezas por todo 
bagaje, una epopeya picaresca «Les Quatre 
Fils Aymon», del dramaturgo belga Herman 
Closson y «Romeo y Julieta» emprendió una 
jira a través de todo el país, no vacilando en 
colocar sus decoraciones en los pequeños tea- 
tros de provincias. 

A pesar del éxito popular los críticos no se 
desarmaron. Y hay que reconocer que el fue- 
go y el entusiasmo, contagioso desde luego, 
de los actores no podía ocultar su falta de 
oficio. «Romeo y Julieta», se convertía así 
en una pieza en extremo movida donde los 
combates tenían casi más importancia que el 
sentimiento... «¿Es éste, clamaban los adver- 
sarios, un Teatro Nacional digno de tal nom- 
bre? El primer deber del Estado en esta es- 
fera es crear un instrumento de cultura, ofre- 
cer un repertorio clásico a los que desean 





familiarizarse con las obras maestras». 

Esto es lo que el gobierno ha hecho en 
Flandes, escogiendo una compañía veterana 
para constituir el «Peatro Nacional Flamen- 
co». 

Pero el temperamento de los Comediens 
Routiers» y su estilo en que se presta una 
particular atención a la acción en la escena 
como sostén e ilustración del texto, les im- 
pedía enfrentarse: aun con Racine, incluso 
con Moliére. Llamaron, pues, a profesionales 
de talento, perfeccionaron su técnica y mon- 
taron «Ondine», de Giraudoux v «Othello». 
Fué un éxito teatral, una victoria magnífica, 
porque los animadores del «Teatro Nacion: L 
consideran cada representación como una ba- 
talla: a librar, cuya finalidad es ganar para el 


teatro el amor del público. Su convicción y 


(Pasa a la página 7.*) 
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FILOSOFIA 


Martín C. D'Arcy, S. J.: The Mind and 
heart of lLove.—Londres. (Holt, 333 pá- 


ginas.) 


Dos extremos hay del entendimiento hu- 
mano que jamás han sido medidos: las ci- 
mas a que el hombre puede elevarse por el 
Amor Divino y las simas en las que puede 
caer cuando el amor humano le ha lleva- 
do ciegamente a rendirse ante ese ingénito 
anhelo por un Absoluto absorbente,, la som- 
bría Deidad que atrac al hombre hacia la 
muerte física y moral. 

Así, pues, cuando el filósofo Padre D”Ar- 
cy se propone revisar las antiguas relacio- 
nes entre los dos extremos del amor, el te- 
rrenal Eros y el celestial Agape, e idénti- 
co conflicto en lo que es sencillamente hu- 
mano, no dcbe parecernos como una na- 
rración de remotas edades que no sea hoy 
útil para el mundo presente. 

El P. D'Arcy trae a la palestra para que 
hablen en ella a una scrie de filósofos y 
teólogos modernos que lograron dibujar los 
contornos precisos del conflicto entre ambas 
tendencias del amor, una «serena y equili- 
brada», otra «estática y acerba». Pierre Rous- 
selot, en su «Probleme de 1'Amour au Mo- 
yen Age», muestra la dificultad de conciliar 
ambas, y, según señala D'Arcy, a pesar de 
que su explicación no sea muy satisfactoria, 
la cuestión que nos plantea no es imaginaria 
en modo alguno: el movimiento pendular 
entre el egoismo y las filosofías antipersona- 
le: resume de un modo adecuado la histo- 
ria del pensamiento. El suizo calvinista De- 
nis de Rougemont y el luterano Anders Ny- 
gren contestan, como consecuencia de ello, 
a Rousselot, con puntos de vista curiosamen- 
te contradictorios, aunque de hecho se com- 
plementen. 

«De Rougemont arguye que hay dos cla- 
ses de amor, Eros y Agape. Ambos, como el 
León y el Unicornio, se combatieron «a través 
de Europa en los comienzos de la Edad Me- 
dia... Eros constituía un algo así como una 
pasión sombría, un amor ilegal... Corteja al 
amor divino y encuentra el final de su tri- 
bulación en la muerte... Agape es esencial- 
mente cristiano, pero su influencia varía se- 
gún las distintas épocas.» 

Para Nygren, Eros, a través de Platón y 
del neo-platonismo, llega a ser el «ideal hu- 
mano par excellence. Pero la fe cristiana arro- 
ja a Eros en ias sombras. El verdadero Dios 
se manifiesta por Sí mismo. Es un Dios de 
libertad, y gracia y su nombre es Agape». 

En tan enconada aventura, y dado el pun- 
to de vista de un escolástico, D*Arcy solicita 
la ayuda de los Personalistas, como Emmia- 
nuel Mounier y de los Fenomenologistas, con 
el fin de averiguar su secreto. ¿Por qué 
en el hombre, considerado en su aspecto pu- 
ramente humano, se encuentra un determina- 
do fundamento para esa división que Ny- 
gren sitúa entre el amor divino y el terreno, 
aun cuando sea idealista? Freud y Jung 
muéstranse cómo vértices que no pueden ser 
considerados en su ruta intelectual. 

Al mismo tiempo que se analizan sus fa- 
lacias esenciales con gran agudeza, cada uno 
de ellos aparece como una partecita que arro- 
ja su luz sobre ese gran problema de tender 
sus arteros lazos al ego dentro de sus cubi- 
les más profundos. El individuo y la perso- 
na entran en escena y D'Arcy esgrime aque- 
lla fórmula famosa de Maritain, que puede 
ser retrucada en cuanto el individuo subsis- 
te y permanece por el ideal y por lo social 
y la persona por el egocentrismo. Burnaby, 
Scheler, Régnon, Descoqs, son requeridos 
en el libro para ayudar a aclarar la confu- 
sión. Para final, el autor, como cazador ex- 
perto, echa. a volar las elevadas razones del 
P. Guthrie. En su magistral Introduction 
au probleme de V' Histoire de la Philosophie, 
Guthrie registra «el significado de la per- 
sona como un ser que piensa y que quiere», 
usando la idea básica de la inquietud esen- 
cial del hombre y su sentido sobre la esen- 
cia y la existencia, como llave de la perso- 
nalidad. 

Los dos amores, concluye D*Arcy, jamás 
deben separarse; el que todo lo toma y el 
que todo lo da, el dominante y el dominado. 
El imperioso y contenido animus ha necesi- 
tado, hasta por su propia operación, del ani- 
ma humilde y estática. 

Sin embargo, solamente puede mantenerse 
su difícil equilibrio en el amor de Dios, en el 
Divino Agape. 

El P. D'Arcy, de manera prudente, no rin- 
de homenaje a ninguna de las teorías que 
emplea y maneja tan diestramente como he- 
rramientas « medios de exploración. Su bri- 
llante pensamiento, expresado luminosamen- 
te, nos trae en este libro tan trascendente 
una brisa nueva de vida mental y de energía 
de espíritu. 

SANTIAGO MAGRIÑOS. 


BIOGRAFIA 


Mexican Empire: The history of Maximi- 
lian and Carlota of Mexico.—H. Montgo- 
mery Hyde.—London, Macmillan € Co. 
Ltd. 1246. 


«Hombre», en español, fué la última pala- 
bra de Maximiliano, como si su aliento acri- 





(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


billado por seis balas necesitase expresar el 
sentido perfecto de su vida. Una vida tan de 
hombre que «ul cerrar esta apasionante bio- 
grafía del Lt.-Col. H. M. Hyde flota por la 
mente la duda de que hombre y emperador 
no deben ser una misma cosa. 

Que Maximiliano fué un hombre, todo un 
hombre durante su vida no por breve menos 
intensa, es cosa probada por este excep- 
cional biógrafo que junto a ello sabe eviden- 
ciar en estas páginas cómo no supo ser em- 
perador en el Nuevo Mundo. 

Personaje romántico en pleno romanticis- 
mo —1832-1867—, fruto tal vez (nadie puede 
asegurarlo si no es Adolfo Hitler que tan 
seguro estaba siempre de todo, que se llevó 
al Panteón de París el cuerpo de Maximilia- 
no para que descansase junto a su padre, el 
Rey de Roma) fruto, digo, probable de unos 
amores entre Sofía de Baviera, esposa de 
Francisco Carlos, con 1'4iglon, el prisionero 
de Schómbrun. 

El Archiduque Fernando Maximiliano es 
el gran viajero de su época; el huésped bien- 
venido en todas las Cortes. Muy alto, sobre 
sus piernas bien plantadas de marino, con 
la frente ancha del soñador, y los ojos in- 
satisfechos del hombre de. mar en tierra: 
«Encantador, inteligente, natural, simpáti- 
co y amable», dice de él la reina Victoria de 
Inglaterra, y la Emperatriz de Francia gus- 
ta en extremo de su compañía. 

El viajero siente la atracción del Nuevo 
Mundo. Fué el primer viaje al Brasil lo que 
más influvó en su aceptación del trono de 
México. Más que los apremios:de Napo- 
león TI, más que el afán de la esposa por 
verse coronada también ella, la hija de un 
rey. Y, sin embargo, la aventura de México 
es trágica. 

A pesar de sus buenos deseos ni Maximi- 
liano ni Carlota son capaces de gobernar a 
los mexicanos a gusto de ellos y de los Es- 
tados Unidos. No le ciega a Hyde la pa- 


sión de biógrafo en este parte de su libro. * 


Claramente muestra cómo el personaje —que 
a diferencia de otras biografías conserva en 
ésta toda su personalidad sin convertirse en 
el personaje de su biógrafo— no es un bue 
emperador. Hay un salto demasiado grande 
que dar entre dos mundos. Funesto para la 
princesa Carlota que perdió a consecuencia 
de ¿l la razón, precisamente donde menos de- 
biera haberia perdido, en pleno Vaticano, 
ante Pío IX. Cuando. después de haber me- 
tido los dedos en la jícara de chocolate de 
Su Santidad, haberse agarrado a su blanca 
sotana como: un niño con rabieta, de haber 
hecho que le instalasen unas camas en la 
Biblioteca Papal, único sitio en que se sentía 
capaz de pasar la noche, Pío 1X la ve al fin 
atravesar el Cortile de San Dámaso, excla- 
ma estoico : «Todo tiene fin en este mundo.» 
Carlota: demente. Maximiliano fusilado. 
Juárez amo de México. Y en torno, las Cor- 
tes de Europa agitadas por vendavales de 
guerras y de ideas. Italia que se unifica, 
Francia vacilante ante la proximidad del 70... 
He aquí una impresión brevísima de este 
libro de historia reciente, pero tan lejana 
para nuestra generación, ameno como una 
novela, interesante como un documento fide- 
digno, desapasionado si no es cuando en- 
juicia a la infortunada emperatriz que, a 
decir verdad, despierta pocas simpatías en 
su biógrafo, quién sabe si se deberá a que 
es una mujer demasiado política, empeñada 
en resolver por su cuenta asuntos que no le 
incumben por ser del Emperador, y por ser 
políticos, esto es, poco femeninos. 


CARMEN CASTRO. 


OSBERT SIiTwELL: The scarlet tree.—Macmi- 
llan € Co., London, 1946, 15s. 


Osbert Sitwell, el más dotado quizá de 
esa gran ':milia de escritores que son los 
Sitwell (aunque su hermana Edith le supere 
en poesía), se ha lanzado a una empresa 
literaria difícil y de altos vuelos. Intenta 
escribir en varios volúmenes, de los cuales 
ya han aparecido dos, Left hand, right hand ! 
y este que ahora reseñamos, no sólo su 
propia autobiografía, sino la biografía de 
su medio social y de su época. El título del 
segundo volumen, The scarlet tree (El ár- 
bol escarlata), alude a la: creencia de los 
fisiólogos antiguos según la cual la sangre 
es como un árbol que crece en el interior del 
cuerpo humano. Si Left hand, right hand! 
recordaba la infancia del autor, The scarlet 
tree, nos evoca su adolescencia. Es un relato 
lleno de humor y de poesía y escrito con 
encantador estilo, del ambiente en que se 
desarrolló la vida de los Sitwell desde los 
ocho a los dieciocho años del autor. Vemos 
cómo se va forjando en el alma de éste su 
vocación de escritor, sus gustos y aficiones, 
y cómo tienen lugar sus primeras relaciones 
conscientes con el mundo. Un libro en fin 
de una rica experiencia y observación, es- 
crito por un escritor dotado con holgura del 
arte literario. 


oh 
NOVELA 


Cano José Cera: El bonito crimen del ca- 
rubinero y otras invenciones.—Lauro. José 
Janés, editor. 1947. 


Con la manera cuidada, exquisita, a que 
nos tiene acostumbrados Janés, ha sido edi- 
tado este nuevo libro de Camilo José Cela. 
Nada mejor que el simple y acogedor nombre 
de invenciones para titular estas páginas que 
acompañan al «bonito crimen». Camilo José 
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Cela en un alarde de naturalidad, de senci- 
llez, nos entrega esta serie de relatos a los que 
sería difícil encajar en un género determina- 
do. El sólo puede hacerlo y sólo ante él el 
lector no puede nunca sentirse defraudado. 
Porque su excepcional talento de escritor hace 
que se salven todos los posibles escollos de 
estas páginas: la brevedad, la fragmenta- 
ción, la falta de unidad. Nada de esto im- 
porta cuando el narrador originalísimo que 
es Camilo José Cela aparece, identificado, 
entre las líneas de cualquier párrafo elegido 
al azar. Sobre todo esto, los dos prólogos con 
que se inicia el libro «Notas para un prólogo» 
y «Habla el lector» podrían servir para jus- 
tificar la edición. Están con tal garbo es- 
critos, con una arrogancia tan directa y co- 
municativa, que las corrientes de simpatía 


: que Cela tiene establecidas ya de tiempo con 


el lector se ven acrecentadas en perfiles. 

En tres partes divide el autor este libro, 
descendiendo ahora para su denominación a 
la palabra «cuento» que no aventaja en exac- 
titud a la del título general : «Cuentos entre 
desgarrados y humorísticos», «Cuentos al 
natural» y «Cuentos entre tiernos y tristes». 
Pero cada «cuento» constituye uta arriesgada 
v diferenciada audacia, cada narración una 
de las sorpresas va múltiples v sugestivas 
a que nos tiene acostumbrado el autor. De no 
conocer a Camilo José Cela, páginas como las 
de «Un niño piensa» o «Un cuento en el 
tren» servirían de señal indudable para el re- 
conocimiento de un personalísimo talento li- 
terario. 

Leyendo este libro de Camilo José Cela se 
cree más que nunca en eso que muchos lla- 
mamos un escritor «por la gracia de Dios». 
Su «sinrazón» muchas veces —en la técnica, 
en el tema, en la frase— es la justificación 
más poderosa de su postura. El nos dice en 
un prólogo «Ojalá pudiera pensar con cierto 
rigor. Entiendo, las pocas cosas que consigo 
entender, no más que a ojo de buen cubero. 
Siento, a veces, que me da buen resultado, 
que quizá sea una manera sana de compren- 
der». Y esta afirmación, modesta en extremo 
—cosa insólita en el autor— tiene un fondo 
indudable de veracidad. Porque ese ojo de 
buen cuebro, de bien nacido narrador, es lo 
que más fácilmente nos gana. Y esa «mane- 
ra de entender» lo que debe ser un relato, 
un cuento o una invención, es lo que explica 
de una vez y para siempre y para todos, las 
excelencias de este libro. 
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ENSAYOS 


ANDRÉ Mauro1s : Diálogos sobre el mando. 
(E. P. E. S. A.) Madrid, 197. 
Toda la gracia y finura del escritor francés, 
recogiendo la manera españolísima del diá- 
logo educador, se han dado cita en este bre- 
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ve pero enjundioso libro, en el que, valién. ' 


dose de unas conversaciones amenísimas en- 
tre el FILOSOFO y el MILITAR, discuten 
y argumentan ambos sobre la virtud de las 
Armas y de las Letras, sobre el Hombre en 
relación con ellas, tema tan apasionante 
siempre para la mentalidad española y tan 
lleno de sugestiones para el hombre del día. 

El Hombre y las Armas. Términos extre- 
mos del canto de Virgilio, entre los cuales 
siempre será necesario establecer —como di- 
ce acertadamente su prologuista— una ne- 
cesaria ecuación de equilibrio. El Hombre 
sin las Armas, el militar quijotesco lanzado 
al campo de la lucha con sólo el valor de 
su brazo, el país vuelto hacia una visión con- 
templativa de su pasado glórioso sin traba- 
jar activamente por conseguirse una técnica 
moderna, serán arrollados en el torbellino tu- 
multuoso del mundo actual. 

Las Armas sin el Hombre, la Técnica del 
Espíritu,, la Industria sin una función social,, 
el Ejército deshumanizado, reducido a frias 
ecuaciones de espacio y de tiempo, donde el 
hombre es una cifra como un proyectil o un 
motor, conducen en último término a una 
desoladora inversión de las cosas, a la des- 
integración atómica y moral. 

El TENIENTE y el PROFESOR que en el 
libro dialogan fueron en su día compañeros 
de estudios. Conocen alegrías y penalidades, 
mantienen sus puntos de vista ideológicos, 
como varas de acero. La época en que el au- 
tor sitúa estos diálogos hace que algunos de 
los personajes haya tenido, posteriormente, 
nuevas actuaciones, e incluso, en algunos ca- 
sos, sufrido el peso de la adversidad. No co- 
rresponde a nosotros juzgarlos; la Historia 
dictará su grave veredicto cuando, pasado el 
tiempo y la tensión apasionada del momen- 
to, puedan enjuiciarse, con serena objetivi- 
dad, las diversas actuaciones. 

Basta sentar, como pedestal firme, que las 
cualidades y virtudes, los vicios y defectos 
que se les atribuyen a ambos contendientes 
en esta batalla ideológica de los DIALOGOS 
SOBRE EL MANDO, por ser humanos 
existirán mientras los hombres vivan, y só- 
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MANUEL DE Fania: £scritos. Introducción 
y prólogo de Federico Sopeña.—Publica- 
ciones de la Comisaría General de la Mú- 
sica.—Madrid, 1947. 

xy que agradecer a Federico Sopeña y 
a la Comisaría General de la Música 
la publicación de los Escritos de Fa- 

Ma, libro revelador y sugestivo como pocos. 


“La necesidad de que estos Escritos salieran 


nuevamente a la luz, era obvia. Publicados 
en revistas ya viejas y de especialización, 
extranjeras algunas, muy pocos jóvenes po- 
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Manuel de Falla ; 


dían conocerlos y, muerto Falla, resultaba 
que junto a la ya extensa popularidad de 
su música y de su mombre, había un total 
desconocimiento de su labor como escritor, 
de sus ideas sobre la música y los músicos 
de su —como la llama Sopeña— prosa de 
manifiesto. Cierto que los más devotos de 
Falla y de su música no ignoraban estos es- 
critos (véase el atractivo artículo de Gerar- 
do Diego Falla y lá literatura, en el número 
13 de INSULA), pero la inmensa mayoría de 
los admiradores de Falla sólo sabían de su 
música, no de su prosa. Ahora, gracias a 


corra AMAR 


LOS LIBRO 


Federico Sopeña, que ha escrito con magní- 
fica pluma y con cabal conocimiento la In- 
troducción y las notas «a los Escritos, descu- 
brimos que Falla tuvo su vocación de escri- 
tor y que supo ser fiel a esta vocación 
cuando fué necesario y siempre que un es- 
tímulo grato provocare su pluma. En esto 
Falla seguía una tradición ya clásica en los 
músicos y no sólo en los románticos, gran- 
des productores de literatura musical y de 
amorosos o polémicos epistolarios. -Sopeña 
pasa lista a los últimos músicos escritores, 
de épocas y trincheras cercanas a Falla : De- 
bussy, d'Indy, Casella, Bela Bartok, Stra- 
winsky y entre nosotros, Joaquín Turina. 
Pero la labor literaria de Falla destaca fren- 
te a la de otros músicos por su mesura y su 
natural contención no exenta de elegancia. 
Su prosa es en este sentido como suele ocu- 
rrir en los verdaderos artistas, fiel reflejo 
de su personalidad. No es la prosa de un 
aficionado a la literatura o de un dilettante, 
sino la de un escritor formado probablemen- 
te en la mejor lectura. Un síntoma de su 
vocación literaria es su aportación, como 
editor, a la revista «Cruz y Raya», en la 
que se publicó uno de los ensayos* ahora 
reunidos en volumen : las Notas sobre Wag- 
ner en el cincuentenario de su muerte. 

Publicado este libro, nadie podrá ya de- 
cir, sin haber leído sus páginas, que cono- 
ce enteramente a Falla. Es el mejor comple- 
mento de su música, como lo será algún día 
su Epistolario y esa biografía del maestro 
que Federico Sopeña va soñando y creando 
lentamente, y que ojalá no tarde mucho en 
darnos. 
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Vida de Sócrates, por Antonio Tovar. Re- 
vista de Occidente. Mádrid, 1947. 50 ptas. 


En la pequeñez de la ambición investiga- 
dora y del provincianismo de la filología es- 
pañola, ¡desde siempre!, se destaca como 
caso excepcional y asombroso este libro del 
Pr. Antonio Tovar. Sin miedo a que una 
intención chauvinista supervalore sus pági- 
nas, afirmamos que es un libro a la altura 
de cualquiera de los varios que en estas 
materias se producen, iluminando la vida 
humana, su historia, en los países donde 
la Filología se ha cultivado. La información 
es rica; la comprensión de la problemática 
es justa, talentosa. Una rica experiencia 
personal, no sólo trato con los libros, ha lle- 
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lo por eso ya son para nosotros materia de 
serena y cuidadoso estudio. 


preocupación 
SANTIAGO MAGARIÑOS. 


FOLKLORE 


ASAS GASPAR, Enrique: Costumbres espa- 
ñolas de nacimiento, casamiento y muer- 
te.-——Madrid, 1947, 586 págs. Prólogo J. 
Caro. 


e 


Es el autor bien conocido en publicaciones 
de Jolklore social y más aún familiar. No se 
limita a meras descripciones de costumbres 
y usos sino elevadas a la interpretación del 
totemismo y del origen del pudor. 

Estudia aquí el nacimiento y los demás 
hechos trascendentales del origen y desarrollo 
de la vida, no como una mera descripción 
de costumbres, sino con un sentido metódico 
y trascendente que busca primero la conexión 
y después la explicación de la múltiple va- 
riedad de estos actos, en las diversas regio- 
nes y comarcas peninsulares y aun amplía 
y vivifica el valor de estos datos al ponerlos 
en relación con los del resto de Europa y en 
algún caso con los generales de la humani. 
dad. Así, en el nacimiento, distingue los ritos 
de fecundidad : realmente folklóricos y con 
respecto al propio nacimiento los ritos religio- 
sos O de creencias. Desde la predetermina- 
ción del sexo, las supersticiones del embara- 
zo y los ritos protectores y precatorios, y 
más concretamente, en el parto, a las que 
añade las ayudas mágicas y religiosas. 

Igual criterio en busca de lo trascendente, 
sigue en el detallado estudio del noviazgo, 
desde los ritos, algunos de los cuales, a nues- 
tra juicio, no lo son, sino simples costumbres 
de la adivinación y busca del prometido. 
Completa este preludio del casamiento con 
una rigueza de las variaciones de la cere- 
monia, que serían motivo para un verdade- 
ro mapa folklórico, destacando estas perso- 
nalidades intrasociales que son la esencia 
de las almas regionales españolas. 

Claro es que el concepto económico del 
matrimonio y sus capitulaciones aunque des- 
arrollado como rito, está recogido como una 
realidad histórico-Seográfica del más alto in- 
terés, por llegar al nervio de la constitución 
social de la comarca. 

Algo más reducida es la parie dedicada a 
la muerte y el culto a los muertos. Inicia 
el estudio de los ritos funerarios en España 
y ciertamente siendo menos descriptivos en 


el sentido de la costumbre, son mucho me- 
nos interesantes por ser guiones de investi- 
gación del gran problema de la muerte para 
el que perduran en el pueblo un gran número 
de conceptos y supersticiones realmente mí- 
ticas y que pudiéramos decir se han trans- 
formado en místicas por la transcripción de 
Ja mayoría de ellas a la clave del cristia- 
nismo. 

La ilustración del libro es bastante com- 
pleta; las citas bibliográficas inframargina- 
les demuestran la erudición del autor, aun- 
que el gran acopio de los datos expuestos ha 
sido seleccionado en la Información que 
acerca de los temas hizo el Ateneo de Madrid 
hace medio siglo, y cuyos millares de pape- 
letas, metódicamente ordenadas, constituyen 
un riquísimo fichero que tiene en depósito 
cl Museo Etnográfico por tradición el Museo 
Velasco, al otorgársele para su estudio por 
el Ateneo de Madrid, siendo el que esto fir- 
ma bibliotecario del mismo. 


Luis pe Hoyos SÁINZ. 


POESIA 


DICHINIO PeL CAsTILLO ELEJABEYTIA : En la 
costa del sol. [Selección.] 3. AzARBE. En- 
tregas de poesía. Murcia, 1947. 

El autor de estos poemas había cantado 
ya, con música de alejandrinos, en sus Te- 
trástrofos u Nuestro Señor Santiago, bella 
composición del libro Dos leyendas compos- 
telanas, publicado en Fantasía. 

Entonces, el verbo fluía armonioso, lleno 
del sabor arcaico de la cuaderna vía tradi- 
cional, y revelaba el amor del poeta por el 
metro amplio y rítmico de catorce sílabas 
empleado en los dieciocho poemas de esta 
selección. Dictinio del Castillo maneja el vie- 
jo metro, pulido y ganado para la moderna 
poesía por Rubén y los poetas modernistas 
y contemporáneos, con admirable soltura. 

La palabra sencilla, emocionada y dulce 
del autor de estos poemas, ensalza, fervorosa, 
la amplia y robusta Jentitud del alejandrino 
secular : á 
«sereno frontispicio donde las Gracias sueñan 
bajo el fulgor dorado de un sol de mediodía. 


hecho para el aliento de la rapsodia olímpica 

ancho como las olas de un mar lleno de es- 

[trellas.» 

Pero el pocta percibe la múltiple riqueza 
melódica de su verso favorito, y aclara: 








DEL MES 


vado al Pr. Tovar a la posibilidad de plan- 
tearse personalmente las cuestiones históri- 
cas y filosóficas del problema de Sócrates. El 
libro excita continuamente a la meditación, 
suscita mil inquietudes de orden intelectual 
e incita noblemente a la comprensión de 
aquella vida tan única, y de aquel momento 
histórico tan singular y a la par tan fecundo. 
En resumen : late por todo el libro, como su 
quitaesencia, la idea de que Sócrates fué la 
contrafigura del desarraigado. Hombre arrai- 
gado, en su tierra, o mejor terruño, en su 
religión, en su pueblo, en su momento his- 
tórico. Y, sin embargo—y ahí está la com- 
plejidad de la cuestión—, «lo asombroso es 
que combinaba con esta piedad arraigada el 
uso más implacable de la razón. Desde el 
culto venerable y lleno de inseguridad de los 
viejos dioses, descubría las grandes conquis- 
tas racionales del Dios único, el alma posi- 
blemente inmortal, y juzgada, confórme a 
sus méritos morales, la Providencia.» Y más 
adelante, añade Tovar: «Cuando hemos 
aprendido lo que es decadencia, somos muy 
sensibles para percibir la irrespetabilidad de 
ta riqueza que representa unir una cosa con 
otra en ese momento justo en que ambos 
viven, y ni la primera se ha apagado ni la 
segunda se ha hecho mecánica y superficial» 
(pág. 346). 

El libro está excelentemente impreso, y 
lleva, casi sin erratas, un valioso aparato 
de notas e índices. 

M. C. 


ADOLFO Lizón : Saulo, el leprose (novela).— 
Afrodisio Aguado, Madrid, 1947. 


Otras muestras teníamos hasta la fecha 
del talento literario de Adolfo Lizón que ha- 
bían conducido en curva creciente nuestro 
interés, dándonos esperanza hacia este mo- 
mento feliz y, sin duda, definitivo para su ca- 
rrera de escritor. Había de ser en una novela 
donde sus singulares dotes creadoras, su fá- 
cil y jugosa manera de narrador, la eficacia 
expresiva de su invención, encontraran cam- 
po ancho y propio para su desarrollo. Y mo 
con tanta audacia, como seguridad del que 
se sabe dispuesto para su difícil empresa, 
Adolfo Lizón eligió el tema vivo y tremendo 
de su novela, y, sin una vacilación, consiguió 
para él y para nosotros las páginas más im- 
presionantes de esta fábula donde sin cesar 
están palpitando la vida y la muerte de los 
hombres. Muerte y vida nuevas, insólitas, 


de rasgos que nos sorprenden, nos atenazan 
y nos llevan sin sentirlo hasta el final de la 
novela, basculando perfectamente nuestra 
angustia por terminar y nuestra emoción 
reciamente conducida, resistiéndose a aban- 
donar los límites de la aventura. 

Tal es la fortaleza del relato en la mayoría 
de sus páginas, las que tocan más directa- 





Adolfo Lizón 


mente con lo trágico del tema, que forzosa- 
mente, inconscientemente, el lector ha de en- 
contrarlas descompensadas con el resto. Esto 
no hace sino marcar más aceradamente lo 
sombrío de las fuertes tintas dejadas atrás, al 
tiempo que alivia nuestra tensión sumién- 
donos en más vecinos climas. Es en éstos 
donde aparece una faceta del escritor que 
acaso no descubrimos antes, cuando el pate- 
tismo de la narración nos arrastraba sin so- 
siego; ella es su facilidad —su astucia, po- 
dríamos decir— para interpolar las más ori- 
ginales experiencias y consecuencias de lo bio- 
gráfico en el hilo tenso y denso de la ficción. 
Porque es en estas partes de la novela donde 
la anécdota se sutiliza, serpea y llega hasta lo 
trivial para que a través de ella pueda darnos 
el autor toda su teoría de la vida, toda su críÍ- 
tica de los seres, todo el amor a las más fun- 
damentales certezas del espíritu. 

En suma, Adolfo Lizón con Saulo, el lepro- 
so se ha colocado en las más segura vanguar- 
dia de nuestra novelística actual. No se pue- 
de servir a un tema de tal envergadura con 
más audacia y resolución, con más delicada 
ternura, con más «necesidad» por escribir. 
Sólo con esta amorosa preocupación por las 
cosas de los hombres se puede ir a la no- 


vela. 
TN 


«Mas también hay en él tersura de amapola, 
candor de primavera, rubor de amanecida.» 
La voz poética de Dictinio del Castillo ha 
perdido en empaque verbal lo que ha gana- 
do en dulzura, desde su primer libro La 
avena de Dafnis. En sus Dos leyendas com- 
postelanas se acusaba ya el gusto por la sen- 
cillez sugestiva de los vocablos teñidos de 
frescura popular, por la rima asonante de 
tan recia tradición en nuestra literatura. 

Este libro —Ei la costa del sol— es un 
intento, muy logrado de depuración : la voz 
del pocta se hace honda, su verso fluye sin- 
cero y emocionado y elude ágilmente fríos 
tecnicismos al uso. Elejabeytia ha encontra- 
do, sacándoselo del pecho y ajustándolo al 
latir de sus sienes, el auténtico ritmo de su 
poesía : 

«cantaré con un ritmo que de mi pecho nace 
cual la luz de la estrella o la espuma del mar.» 

Sus poemas, inspiración y sentimiento, no 
son fórmulas retóricas : 

«Creo en la inspiración que arrebata las 
[almas.» 

La poesía est áen todo; la misión del poeta 
consiste en captar sus efluvios. Es necesa- 
rio fundir el alma con los seres y con las 
cosas, porque : 
«En todo hay algo oculto que a mi verso 

[se ofrece.» 
escribe—. 

En cuatro versos explica su técnica de ¿ims- 
pirado, sujeta, después, con rigor formal, a 
la morma expresiva del bien decir : 
«Escribo mi alma lo requiere y entonces 
me dejo arrebatar por lo que en mí palpita. 
Mas luego, ya con calma, medito largamente, 
y peso el adjetivo, y mido la sonrisa.» 

La identificación con la Naturaleza es mo- 
tivo apasionante de sus versos. El poeta se 
adentra en el pasado y se siente unido al 
Cosmos desde los albores de la creación. 
Pero esta vida avitada y oscura halla su 
centro y ordenación en el poeta: > 
«El Universo en mí se depura y resume.» 

Libro de pasión contenida, escrito con na- 
turalidad y sencillez, que no excluyen la ex- 
presión bella y justa. En la costa del sol res- 
plandece con luminosidad mediterránea, y 
se envuelve, en ocasiones, con rigurosa ele- 





gancia, en discretas melancolías : 
«cómo fluye la vida, cómo todo se val» 
Todo se va; todo desaparece; pero queda, 
inmortal, el espíritu cue anima a los poe- 

Las. 
M. CUADRADO. 


ANTONIA SANZ 


HISTORIA DEL TEATRO 


The other teatre.- 
1947, 
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NORMAN MARSHALL : -John 


Lehman, London, 155. 

El autor de este libro es uno de los más 
distinguidos directores de escena en el tea- 
tro británico. Propietario de un teatro fa- 
moso, el Gate, llevó a cabo una campaña 
de éxitos, y en dos años su teatro tenía cin- 
co mil socios que ayudaban a sostener eco- 
nómicamente la empresa. Durante la guerra 
última, las bombas alemanas destruyeron 
el Gate Theatre, mientras Mr. Marshall daba 
representaciones con su compañía para las 
fuerzas británicas que se hállaban en Fran- 
cia. Actualmente Mr. Marshall pertenece al 
Building Committee of the National Thea- 
tre, y hace gestiones para tener de nuevo un 
teatro propio. : 

El tema de su reciente libro The other 
theatre es, como su título indica, la historia 
del otro featro, es decir, del teatro no comer- 
cial, lo que aquí llamaríamos teatro expe- 
rimental o teatro de cámara. Sólo que en 
Inglaterra, país de tan rica tradición teatral, 
quizá el concepto mo tiene un sentido tan 
minoritario o de vanguardia como entre nos- 
otros. 

Para quien se interesa por la historia del 
teatro británico, y por la polémica teatro de 
calidad frente a teatro inferior, el libro de 
Mr. Marshall es apasionante, pues su cono- 
cimiento del tema y la propia y rica expe- 
riencia del autor llenan sus páginas de ideas 
y datos sugestivos. Con su autoridad inne- 
gable, el autor plantea el problema de la 
necesidad de dar al público, con la ayuda 
del Estado, tal como se hace ya en varios 
países europeos, un teatro de calidad supe- 
rior al que le ofrecen los empresarios pura- 
mente comerciales. pS 


BIBLIOGRAFIA 


J. Lasso DE La VrGA : Cómo se hace una le- 
sis doctoral.—Editorial Internacional.— 
San Sebastián, 1947. 60 pesetas. 

Este libro del eminente bibliotecario Lasso 
de la Vega, da más de lo que su título ofre- 
ce. En efecto, la primera parte del libro es 
una amplia disertación sobre la investigación 
científica en general, llena de curiosas anéc- 


dotas y citas, y sobre el genio español, sus ' 


posibilidades y dificultades. Viene luego en el 
libro un estudio acerca de qué.es una tesis, 
de sus condiciones legales y de la técnica de 
su producción. La mayor parte del libro está 
dedicada al problema de las Bibliotecas. Aquí 
el autor, con su reconocida y probada compe- 
tencia, expone las varias cuestiones referen- 
tes a este instrumento del saber. Termina el 
volumen con una noticia circunstanciada de 
las bibliotecas españolas más importantes a 
disposición del estudioso y por tanto del que 
quiere escribir una tesis doctoral. Todavía 
ofrece el libro, al final, notas sobre redac- 
ción, imprenta, etc., útiles, en general, a 
quien tiene que ver con la impresión de li- 
bros. 

Tan amplio panorama hace que el libro 
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tenga diversos aspectos y que el interés que 
despierta sea múltiple. No queda el libro en 
Manual útil al estudioso, sino que amplía su 
marco, sobre todo en ciertos capítulos —«uCó- 
mo se debe leer», por ejemplo— a temas de 
valor universal. : 


RELIGION 
PEDRO NEGRE, S. J.: Budismo.—Editorial 

Labor.—Barcelona, 1946. 

La magnifica Colección Labor —Bibliote- 
ca de iniciación cultural— se ha enriquecido 
con un volumen dedicado al budismo,, del 
que es autor el P. Pedro Negre, y que lleva 
un erudito prólogo del: profesor de filosofía 
de la Universidad de Barcelona, don Pedro 
Font Puig. El volumen contiene un estudio 
completo del contenido religioso y moral del 
budismo. En la Introducción, el autor exa- 
mina el ambiente de la India al advenimien- 
to de Buda y traza un esquema de la lite- 
ratura sagrada budista. Desarrolla después 
su trabajo en tres partes: en la primera es- 
tudia la vida, la obra y la doctrina de Buda; 
en la segunda analiza el concepto de Nirva- 
na y su naturaleza intrínseca, y en la terce- 


MO 


ra explica el código moral budista y la im- 
portancia del ascetismo en el budismo. AÁ tra- 
vés de las concienzudas páginas del libro, 
el autor no disimula su simpatía, sobre to- 
do, por el aspecto moral de las doctrinas que 
describe, si bien al final del volumen deja 
sentado que el budismo es una ética o una 
moral más bien que una religión, y que su 
inferioridad respecto del cristianismo es ma- 
nifiesta. El volumen, como todos los de la 
Colección Labor, está ilustrado inteligente- 
mente, 


ARTE 


Jonny RaAyNer : 
mas Bezvick. 
1947. 

Se reproducen en este librito, cuidadosa- 
mente editado, numerosos grabados en ma- 
dera del famoso grabador inglés de fines 
«del xvi y comienzos del xix Thomas Bewick, 
su época, pero 


Wood engravings by Tho- 
Penguin books.—I.ondon, 


que ilustró muchos libros de 
que es recordado sobre todo por dos obras 
«A general history of quadru- 


importantes : 
eS s 
British birds» 


peds» (1720) y «The history of 
(1797-1804). 

Hustró también una edición de la Fábulas 
«de Esopo, y dejó unas Memorias que fueron 
muy leídas y elogiadas por Carlyle. Completa 
cl libro una breve introducción de John Ray- 
ner sobre la vida y la obra de este famoso 
“rabador inglés. 

Art books, editados por Piranti, London. 

La prestigiosa editora de A. Tiranti ha pu- 
blicado tres interesantes libritos de arte, cue 
reseñamos a continuación: «Sir William Reid 
Dick, sculptor», por H. Granville Fell, re- 
produce 40 esculturas de uno de los más des- 
tacados escultores ingleses contemporáneos, 
Sir William Reid, cuya inspiración toma tan- 
to de las fuentes griegas como de las renacen- 
tistas. Las esculturas reproducidas correspon- 
den a un largo período de trabajo que va 
desde 1909 a 1943, a cuya fecha pertenecen 
los dos bustos en bronce de Churchill y de 
Jorge VI, también reproducidos. —«Recent 
ceramic sculpture in Great Britain», por Re- 
ginald G. Haggar, es un librito ilustrado con 
40 reproducciones de escultura inglesa en 
cerámica, del siglo xx, a las que precede un 
prólogo en el cuál se estudia la historia de 
este arte en Inglaterra desde sus orígenes, 
aclarando el fondo tradicional de la produc- 
ción moderna. El texto es trilingúe : inglés, 
francés y español.—«Decorative details of 
the Eighteenth Century by W. £ J. Pain», 
reproduce ochenta láminas, con detalles de- 
corativos arquitectónicos, tomados de los li- 
bros del arquitecto inglés William Pain, cuya 
influencia fué muy importante en la cons- 
trucción de casas inglesas en la época Geor- 
giana. Un prólogo del profesor A. E. Richard- 
son nos da noticas sobre la vida y la obra 
de Williams Pain. 





EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 
MADRID 


ha iniciado en el año actual la 
BIBLIOTECA DE LA CIENCIA 
ECONOMICA 

que incorporará, en excelentes traduc- 

ciones, los libros más representativos 

de los grandes economistas, unos por- 

que han «adquirido valor de clásicos y 

otros porque tienen valor de actualidad. 

Títulos publicados : 

1.—Walter Eucken: Cuestiones fun- 
damentales de la economia polí- 
tica.—S0 ptas. 

.2.—Kenneth E. Boulding: La econo- 
mía de la paz.—35 ptas. 

3.—Wilhelm Rópke: La crisis social 
de nuestro tiempo.—A3 ptas. 

4.—N. D. Kondratieff y G. Garvy: 
Las ondas largas de la economía 
15 ptas. 

5.—H. G. Moulton : La nueva concep- 
ción de la deuda pública.—12 pe- 
setas. 

En preparación : obras de Lord Key- 
nes, Hamilton, Hayek, Pigou, Schum- 
peter, Boulding, etc. 
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EL DESCUBRIMIENTO DE NEPTUNO 


En un poema justamente célebre, el gran 
poeta y filósofo que fué Alfredo de Vigny nos 
ha presentado a Moisés hablando frente a 
frente con Jehová en el monte Sinaí. Fatiga- 
do de seguir siendo durante mucho tiempo 
el elegido del Todopoderoso, el jefe de los 
hebreos se queja de verse abrumado por la 
extensión de los poderes que le han sido con- 
feridos, y en versos admirables exclama : 
Je commande a la Nuit de dechirer ses voiles; 
Ma bouche par leur nom a compté les étoiles, 
Et, des qu'au firmament mon geste l'appela, 
Chacune s'est hatée en disant: «Me voila!» (1). 

¿Cómo no evocar esos versos majestuo- 
sos cuando se traslada el pensamiento a aque- 
lla noche del 23 de septiembre de 1846, en 
que el astrónomo alemán, Juan Godofredo 
Galle, veía en su anteojo el planeta cuya 
existencia acababa de anunciar nuestro com- 
patriota Leverrier? Al aparecer en el mismo 
lugar en que lo designaban los cálculos del 
joven astrónomo francés, el astro errante pa- 
recía responder como en el poema de Vigny : 
«Me llamáis. ¡Aquí me tenéis!» 

Francia acaba de celebrar el primer cente- 
nario de este acontecimiento científico, de re- 
cuerdo memorable, que marcó el triunfo del 
genio matemático de uno de sus más glo- 
riosos hijos; pero al rendir a Laverrier el ho- 
menaje que se le debía, Francia no ha queri- 
do olvidar el asociar a este homenaje al sa- 
bio inglés Adams, el cual, más joven que Le- 
verrier, acaso hubiera podido recoger el ho- 
nor de este descubrimiento si una serie de 
desventuradas circunstancias nou hubieran he- 
cho desconocer el valor de sus trabajos ni 
permitido a su émulo francés que fuera el 
primero en comprobar las previsiones de sus 
cálculos. 

El descubrimiento de Neptuno produjo 
una profunda impresión en aquellos contem- 
poráneos. Una concordancia tan milagrosa 
entre las visiones del espíritu y las realidades 
observables era lógico que produjera un legí- 
timo entusiasmo. Si el acontecimiento se pre- 
sentaba por sí mismo sin repercusión direc- 
ta en la vida de los hombres y en el estado 
de su civilización material, en cambio apor- 
taba una nueva prueba (¡y cuán magnífica !) 
del valor de los métodos y de las concepcio- 
nes que desde hacía más de dos siglos ha- 
bían hecho posibles los rápidos progresos de 
la ciencia moderna. Uniendo al racionalismo 
de Descartes el método experimental de Ba- 
con, la Ciencia nos había hecho conocer me- 
jor cada día el universo que nos rodea y nos 
había avudado a utilizar sus recursos. Par- 
tiendo de ideas y de principios sugeridos por 
la observación y por la experiencia, la cien- 
cia lograba obtener, con el auxilio de deduc- 
ciones matemáticas, la previsión de fenóme- 
nos nuevos cuya exactitud venía en seguida a 
comprobar, interviniendo nuevamente, tan- 
to la observación como la experiencia. 

Si nos colocamos en el punto de vista ge- 
neral de la historia de las ciencias, puede 
afirmarse que el magnífico episodio del des- 
cubrimiento de Neptuno por el cálculo ha 
sido el punto culminante de una cierta con- 
cepción de los fines de la Ciencia: descri- 
bir todo el universo «por figuras y por mo- 
vimientos», con arreglo al programa que dos 
siglos antes había trazado Descartes. A par- 
tir de ese momento, la tarea esencial del sa- 

(1) He aquí, más que una traducción, 
una paráfrasis de esos cuatro versos : 





Ordeno a la Noche aue descorra sus velos. 

Mi boca, con su nombre, ha contado las estrellas; 
y cuanao en el tirmamento mi gesto lo oyen ellas; 
hacia mí se apresuran y abandonan los cielos. 


por el Principe Luis de Broglie 


De la Academia Francesa y Premio 
Nóbel de Física de 1929. 


bio parecía consistir en establecer a priori 
el cuadro del espacio del tiempo considerado 
como impuesto por la naturaleza de las co- 
sas; representar en este cuadro el conjunto 
de los fenómenos naturales suponiéndolos re- 
gidos por las leyes de la Mecánica; prever 
la evolución del universo a partir de estas 
leyes y admitir que los cuerpos materiales 
ejercen unos sobre otros interrupciones cuya 
forma nos es revelada por la experiencia y 
cuyo tipo es la atracción universal de New- 
ton. Este programa había sido cumplido con 
un éxito cada vez más visible. El estudio de 
los fenómenos mecánicos, elásticos, sonoros, 
ópticos y hasta eléctricos había llevado a pen- 
sar que todos ellos podrían explicarse por 
teorías que se apoyaran esencialmente en las 
leves de la Mecánica. Y este triunfo de la 





Principe Luis de Broglie 


interpretación mecánica del universo físico 
había conducido, naturalmente, a la idea del 
determinismo absoluto de los fenómenos que 
en este último se desarrollan. El universo apa- 
recía al hombre de ciencia como un inmenso 
mecanismo que evolucionase inexorablemen- 
te bajo la acción de las atracciones o repul- 
siones mutuas de sus constituyentes. 

Los éxitos de la Astronomía matemática 
parecían ofrecer, con esta visión del mundo 
físico, y más aún que los triunfos de otra 
rama de la Ciencia, una admirable compro- 
bación. Desembarazados en aquélla de las 
complicaciones debidas al flotamiento, las le- 
yes de la Dinámica se aplican en toda su 
pureza, y si conducen a cálculos largos y di- 
fíciles, a pesar de todo, esta complicación 
no influye, en manera alguna, en los, princi- 
pios. Del mismo modo que cuando se mira 
funcionar una máquina el pensamiento puede 
suponer la presencia de un engranaje invi- 
sible a nuestras miradas, asimismo Leverrier, 
viendo funcionar la máquina celeste, veía con 
los ojos del espíritu una parte del mecanis- 
mo hasta entonces ignorada : el planeta Nep- 
tuno. No podía aportarse ninguna demos- 


tración más directa ni más impresionante de 
la hipótesis del mecanismo universal. 
k X* % 

Un siglo ha transcurrido desde el descubri- 
miento de Neptuno. En este lapso de tiem- 
po la Ciencia ha volado de victoria en vic- 
toria. Ha escrutado la constitución interna de 
la materia y de la electricidad, ha puesto en 
evidencia sus estructuras discontinuas al des- 
cubrir los átomos y los electrones y hasta ha 
alcanzado el dominio inimaginablemente pe- 
queño del núcleo atómico, en donde se ocul- 
tan las inmensas reservas de energía que to- 
dos sabemos. Mediante el estudio de las ne- 
bulosas, la Ciencia ha llegado a concebir 
que el universo ¡es infinitamente mayor de 
lo que se pensaba precedentemente ! 

Pero en el curso de estos prodigiosos pro- 
gresos las condiciones fundamentales que ha- 
bían servido de base a la Ciencia moderna 
han debido ser, poco a poco, modificadas y 
moderadas. Sin hablar aquí de la teoría de 
la Relatividad, de las transformaciones que 
la Ciencia ha impreso en nuestras ideas so- 
bre el espacio y sobre el tiempo, de las modi- 
ficaciones que ha introducido en las leyes de 
la Dinámica y de la interpretación que ha 
suministrado sobre la gravitación unversal 
y otros fenómenos astronómicos cuya expli- 
cación, por ello mismo, nos ha sido permiti- 
da, queremos decir unas palabras acerca de 
la teoría de las quanta. Esta, primero bajo 
su forma primitiva y después bajo la forma 
más reciente de la mecánica ondulatoria, ha 
llegado a demostrarnos que era necesaria una 
profunda reforma de nuestra representación 
del movimiento en muy pequeña escala. Ac- 
tualmente nos parece imposible seguir en el 
interior de los átomos el movimiento de un 
electrón como se sigue el de un planeta en 
derredor de su órbita, lo mismo que atribuir 
en cualquier instante al electrón una posi- 
ción y una velocidad bien definidas. Aquí 
entonces aparecen las «incertidumbres» quán- 
ticas. Estas permiten afirmar que ningún 
Leverrier podría atribuir a un electrón intra- 
atómico un lugar determinado en su trayec- 
toria en un instante dado, como igualmente 
que ningún Galle podría comprobar por su 
sola observación una previsión de esta clase. 
Las concepciones tradicionales del mecanis- 
mo universal y del determinismo parecen, 
pues —en estos dominios extraordinariamen- 
te pequtños— haber encontrado su límite e 
incluso puede ponerse en duda que nuestras 
nociones ordinarias de espacio y de tiempo, 
aunque bien adaptadas a la descripción de 
los fenómenos que se desarrollan en nues- 
tra escala y en la escala celeste, sean toda- 
vía valederas en la escala atómica. 


Pero si estas revelaciones de las teorías 
quánticas han trastornado definitivamente, al 
parecer, las concepciones del mecanismo uni- 
versal; si nos obligan a modificar un gran 
número de nociones corrientemente admitidas 
por la ciencia práctica, en cambio, no'modi- 
fican en manera alguna los resultados cien- 
tíficos obtenidos por el esfuerzo de los últi- 
mos siglos. En la escala humana, y con ma- 
yor razón en la escala astronómica, las pe- 
queñísimas incertidumbres quánticas no des- 
empeñan prácticamente ningún papel, y las 
rigurosas leyes de la antigua Mecánica y 
de la antigua Física conservan, a pesar de 
ello, todo su valor. El mecanismo universal 
y el determinismo siguen siendo aquí exac- 
tos a título de aproximaciones microscópicas. 

Así, pues, a despecho de los amplios y nue- 
vos horizontes que recientemente se han abier- 
to ante el pensamiento científico, el gran 
acontecimiento de la historia de la Astrono- 
mía, cuyo centésimo aniversario Francia aca- 
ba de festejar, sigue apareciendo como una 
de las más hermosas victorias del genio hu- 
mano. Su recuerdo debe inspirar a todos, 
como homenaje a esta gran cosa que es la 
Ciencia, la admiración y el respeto. 





CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


Fisiologia vegetal.-Estudios recientes sobre 
hormonas vegetales. 


Desde que se ha logrado aislar las tres 
hormonas auxina a, auxina b y heteroauxina 
v establecer su constitución química: (Kógl) 
se han examinado un gran número de sus- 
tancias para determinar sus propiedades re- 
guladoras del crecimiento. H. E. Thompson, 
C. P. Swanson y A. G. Norman (1) se han 
ocupado en investigar más de 1.000 com- 
puestos diferentes desde el punto de vista 
de su actividad reguladora del crecimiento 
en los vegetales. Para esto emplearon tres 
métodos diferentes. El primero fué el estudio 
del retardo en el crecimiento de raíces de 
maíz germinado en una solución acuosa en 
presencia de la sustancia estudiada en una 
concentración de 1:100.000. En el segundo 
método empleaban semillas de haba en ger- 


minación y colocaban sobre las primeras 
hojitas una gota (0,02 ml) de solución que 
contenía unos 4 peg de la sustancia. El 


tercer método consistía en experiencias pa- 
recidas pero con solución en un aceite en 
lugar de agua. Más de 100 de las sustancias 
ensavadas tenían un notable poder regulador 
del crecimiento. 

En «estos últimos tiempos se han hecho 
os de 


muchas experiencias sobre los efec 


las auxinas y sustancias análogas en varias 
actividades de las plantas. Es especialmente 


interesante el trabajo de J. Berger, P. Smith 
y G. S. Arvey sobre el efecto del ácido indol- 
acético en la respiración (2). Se ha logrado 
probar que la actividad respiratoria crece 
bajo la influencia de esta sustancia. 

El efecto de estas hormonas sobre el cre- 
cimiento de algunos árboles ha sido estudia- 
do por C. E. Ostrom (3). Este autor ha es- 
tudiado varias especies de pinos, de fresnos 
y de magnolia. El tratamiento por hormonas 
fué realizado en diferentes concentraciones. 
Se ha podido inhibir el crecimiento pero las 
concentraciones necesarias eran cercanas a 
los tóxicos. T. E. Maki y H. Marshall (4) 
han estudiado el mismo problema con el 
ácido indolbutírico. 
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(1) Bot. Gaz. 107-476-507 (1946). 
(2) Amer. J. Bot. 33. 601-4 (1946). 
(3) Bot. Gaz. 107. 139-83 (1945). 
(4) Bot. Gaz. 107. 268-76 (1945). 


Publicaciones científicas en la zona britá- 
nica de Alemania. 


En la zona británica de ocupación existen 
seis universidades: Bonn, Colonia, Góttin- 
gen, Hamburgo, Kiel y Munster. Además 
hay varias escuelas técnicas superiores en 
Aquisgran, Brunswick y Hannover. De las 
bibliotecas de estas universidades se han 
podido salvar de la guerra aproximadamen- 
te la mitad de los libros que en ellos exis- 
tían. La universidad de Góttingen ha sido 
la más afortunada de todas ellas y sus edi- 


ficios están prácticamente intactos. El pro- 
blema de la reorganización de las bibliote- 
cas científicas se presenta con carácter gra- 
ve, a causa de las malas condiciones de los 
edificios y de las dificultades en obtener li- 
bros ya que en Berlín y en Leipzig la ma- 
yoría de las existencias de los editores han 
sido aniquiladas. : 

Las revistas científicas alemanas cesaron 
de publicarse aproximadamente a fines del 
año 1944 y se hacen gestiones para volver a 
publicar algunas de ellas, pero hasta ahora 
sólo dos revistas el Zeitschrift fúr Natur- 
forschum y el Naturwissenschalten han vuel- 
to a publicarse, su dirección está en Wies- 
baden. 

Los colaboradores del Handbuch der orga- 
nischen chemie, de Beilstein, se han reuni- 
do para tratar de su continuación; el Hand- 
buch der anorganischen chemie, de Gmelin, 
también está en vías de reaparición. 

En la zona rusa se va a publicar pronto 
las revistas siguientes: 

Biologisches Zentralblatt. 

Zentralblatt fiir chirurgic. 

Zentralblatt fir Gvnókologie. 

Annalen der Physik. 

Anorganische Chemie. 

Statistiche Praxis. 

Die Versorgung. 

Die Technick. 

Se ha solicitado de las autoridades de 
ocupación el restablecimiento del Deutcher 
Verbaud fúr Dokumentation que estaba en 
parte en manos de personas que fueron per- 
seguidos por sus ideas antinazis, 





NOTICIAS CIENTIFICAS 


-—Se ha empezado a publicar el Bulletin of 
British Scientific Instrument Research Asso- 
ciation. Contiene trabajos y bibliografía so- 
bre instrumentos científicos. La sede de la 
Asociación está en 26 Russel sq. Londres 
Wo God 

-La medalla de oro de la «Royal Astrono- 
mical Societyy ha sido concedida este año 
ul Prof. M. G. Minnaert de Utrech por sus 
estudios sobre física solar. 

—La «British Association for the Adiance- 
ment of Science» ha publicado una tablas 
matemáticas en cuatro volúmenes (Univer- 
sity Press, Cambridge, 1946). La primera 
parte trata de los polinomios de Legendre. 
La segunda, de las integrales de Airy y los 
dos restantes volúmenes de los métodos de 
interpolación. 

—Los resultados de las reuniones de la «Fa- 
raday Society» que se celebraron en 1945 
sobre el tema Oxidación se han publicado 
en la librería Gurney-Jackson. 

—Se ha celebrado en Francia el centenario 
de la muerte del célebre naturalista Alexan- 
dre Brogniart (1770-1847). 

—Ha salido el primer número del Journal 
of General Microbiology, editado por la «So- 
ciety for General Microbiology» de Londres 
(Cambridge University Press. 200 Eustor 
Road.-Londres, N. W. 1). 

—Ha aparecido una nueva revista médica 
italiana bajo el título de Recenti Progressi 
in Medicina, el director es el profesor Gius- 
sepe Lazzaro. 

—El Estado chescoeslovaco ha creado une 
nueva universidad en Oromouc (Norte de 
Moravia). 





RESEÑAS BREVES 


L. Bru: Física.—Librería Internacional de 
Romo.—Madrid, 1947. 500 páginas. 551 
figuras (100 pesetas). 


El prestigioso catedrático de la Universi- 
dad de Sevilla, don Luis Brú, acaba de pu- 
blicar la segunda edición de su obra de Fí- 
sica. La primera que apareció en 1945 se 
ha agotado rápidamente y ha constituído 
un éxito por sus cualidades didácticas y por 
la forma atractiva de su presentación. 

La bibliografía española es escasa en bue- 
nos libros fundamentales que puedan com- 
petir con los tratados extranjeros; por es- 
to es loable el esfuerzo del profesor Brú pa- 
ra presentar un tratado completo de física 
en el que se expongan junto con las teorías 
clásicas consagradas los últimos adelantos 
de una ciencia en plena época de desarrollo. 

El libro del señor Brú se dirige principal- 
mente a Jos alumnos de nuestras Faculta- 
des, pero ha interesado a un público mucho 
más extenso, ya que a pesar de conservar 
en todos sus capítulos un indudable tono di- 
dáctico huye de la aridez del libro de tex- 
to presentando las teorías y los resultados 
de los experimentos un aspecto ameno que 
lo hacen atractivo para cualquier lector. 

La presentación es sumamente cuidada, 
y los diferentes tipos de letra que hay en 
el texto contribuyen a hacer destacar las 
ideas fundamentales y a fijar la atención 
del lector. La parte gráfica es excelente : 
un gran número de figuras son originales 
y muchos de los ejemplos experimentales 
y de fotografías están tomados de traba- 
jos personales del autor. 

Las cuestiones más recientes de la físi- 
ca, tales como la óptica electrónica, el ci- 
clotrón, el radar, los últimos adelantos en 
física moderna se exponen con carácter ele- 
mental de un modo asequible a cualquier 
estudiante. 

Muy simpáticas las palabras finales en las 
que con un tono optimista considera las 
consecuencias de los últimos adelantos de la 
física 


J. GARRIDO. 


PauL DE Kkruir: La Hormona masculina.— 
Editorial Hermes, México. Ptas. 20. 


Paul de Kruif, autor del conocidísimo libro 
Los cazadores de microbios, ha escrito una 
historia del descubrimiento y vicisitudes de la 
hormona masculina. El interés de la cuestión 
no decae ni un sqlo momento, gracias a la 
amenidad de la exposición que adquiere en 
ciertos pasajes interés de novela policíaca, y 
en otros el gracejo de un relato un poco su- 
bido de color. A pesar de este aspecto ligera- 
mente humorístico de la exposición, el libro 
es el producto de un estudio detallado de la 
cuestión, y cada uno de los casos clínicos que 
se estudian se ajustan exactamente a la rea- 
lidad. 

La hormona masculina, de tan mala fama 
debida a su origen sexual, constituye uno 
de los triunfos de la síntesis orgánica en el 
campo de la medicina y es, sin duda alguna, 
un remedio eficaz para combatir las numero- 
sas dolencias propias de la vejez. 

Este libro será leído con interés y deleite 
por toda persona curiosa. l 





Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
Para suscripciones o números atrasados 
dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
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CARTA DE BELGICA 


(Viene de la página tercera) 
su espontaneidad, crean invenciblemente una 
comunicación de simpatía entre la escena y 
la sala, y el espectador que percibe bien que 
representan para él, aporta a los actores su 
colaboración indispensable al éxito de una 
pieza. 

Justa compensación : los críticos franceses 
han emprendido una campaña para que se 
apoye oficialmente un esfuerzo análogo en 
su país, con el fin de atraer a la primera 
de las artes populares a la masa provinciana 
que se ha apartado de ella. 

Corresponedrá ahora «al «Teatro Nacio- 
nal», conquistar definitivamente la estima 
de los literatos depurando aún su estilo, sin 
renunciar, sin embargo, a su originalidad y 
extendiendo su repertorio. Desde luego ha 
demostrado ya la existencia de an vasto pú- 
blico en Bélgica, al que puede entusiasmarse 
por métodos nuevos que no deben nada a 
París. 

No bastan los actores, hacen falta obras. 
Desde Crommelynck, emigrado a Francia, 
ningún dramaturgo belga se había impuesto. 
Con «Borgia», Herman Closson, el autor 
de «Les Quatre Fils Aymon», ha obtenido 
al fin la consagración. Este hombre de tea- 
tro por excelencia ha construído una pieza 
poderosa en que se alzan las siluetas de los 
tres Borgia, personajes demoníacos como 
sólo los conoció el Renacimiento abatidos 
por pasiones demasiado grandes para el hom- 
bre ordinario, que pisotean las reglas de la 
moral que pudieran oponerse a sus designios. 
Vemos allí a César devorado por el amor 
a su hermana Lucrecia y por los celos ha- 
cia su padre, libertino soberbio que es al 
mismo tiempo un visionario y un precursor 
que persigue la unidad política de Italia. 
El papa Alejandro que desea a su propia hija, 
pero que fulmina a Savonarola, venido a lan- 
zarle el anatema, revelándole en el curso de 
una escena dramática como hay pocas en 
el teatro contemporáneo, que una gran idea 
no puede corromperse por las debilidades de 
quien la sirve; por fin Lucrecia toda pureza 
primero, en quien poco a poco la sangre tu- 
multuosa de los Borgia se despierta. Pero 
cuando llega a comprender que ama a su 
hermano César, éste será por completo el 
hombre soñado por Maquiavelo, al cual no 
podrá ella en nombre de una pasión ya supe- 
rada, arrancar a su ambición. 

Pieza fuerte y cruel donde el talento del 
autor, su ciencia de la acción dramática y 
del diálogo, triunfan de las primeras reac- 
ciones del espectador ante la pintura muy 
cruda de los vicios de sus héroes. 

Muy diferente de inspiración es la obra de 
una autora novel muy bien dotada : -Suzan- 
ne Lilar, que se mantuvo en los carteles du- 
rante varios meses en París. Por primera vez 
una mujer se ha enfrentado con ese perso- 
naje temible que es Don Juan. Aunque si- 
gSuiendo muy de cerca a Tirso de Molina, 
«El Burlador» presenta una originalidad in- 
contestable. A los cuarenta años Don Juan, 
encuentra por fin el amor en la persona de 
la duquesa Isabel, pero no puede escapar a 
su misión en este mundo, que es despertar 
a las mujeres «hundidas en la materia» y 
ofrecerles la revelación del amor. Tal es pre- 
cisamente la artimaña del demonio, este co- 
nocimiento aportado a las mujeres y del que 
serán para siempre poseídas. Y Don Juan, 
midiendo él mismo, en tanto que ama since- 
ramente a Isabel, la servidumbre de su des- 
tino de seductor, no opondrá ninguna resis- 
tencia al castigo que le afligirá tras el ase- 
sinato del comendador. La muerte vendrá 
así en su momento a coronar su carrera, 
pues él sabe que las mujeres seguirán bus- 
cándole, cada vez que se acerquen al amor. 

Suzanne Lilar ha declarado que no pen- 
saba rehabilitar al Seductor, en quien .veía 
sobre todo al ángel caído. Así sucede sin 
duda cuando una mujer poeta se asoma a tal 
tema, pues esta obra en la que reina la fa- 
talidad del amor y de la muerte, está toda 
impregnada de poesía, sin que sufra por ello 
la acción. La lengua es hermosa, esmaltada 
de encantadoras imágenes, a veces un poco 
literarias, pero que contrasta con el estilo 
flojo que muchos escritores afectan en nues- 
tros días. E 

«Borgia» ha consagrado un talento. «El 
Burlador» ofrece más que promesas. La ba- 
talla del teatro belga se habrá ganado, y 
el vencido que es el público será en suma 
el que recibirá todo el beneficio de este 
triunfo. 


CRONICA DE LIBROS INGLESES 


(Viene de la página segunda) 

dirigido a un fin único : eso es lo que llama- 
mos poesía». EN 4 

Pero es una poesía difícil y requiere, para 
su plena eficacia, lúcidos y pacientes comen- 
tarios como los de Raymond Prestoñ. Al 
modo de los NÓ, o dramas líricos del Japón 
antiguo, que contienen gran número de alu- 
siones, citas y adaptaciones parciales, y re- 
quieren en el espectador un profundo cono- 
cimiento de la poesía clásica, los poemas de 
Eliot funden en difícil unidad los más nobles 
ecos de la tradición teológica y literaria con 
la visión y la emoción íntima del poeta. El 
lector de hoy que no disponga de ocio para 
penetrar en la cultura de siglos y países di- 
versos, agradecerá a Preston su inteligente 
crítica, su guía entre las bellezas de un mun- 
do alusivo y simbólico. 





M. MANENT. 





NOUOECLAS IEPLTERK ARTS 


AMADO ALONSO EN ESPAÑA 


INSULA ha recibido la visita del ilustre 
profesor Amado Alonso, que durante veinte 
años ha dirigido el Instituto de Filología de 


la Universidad de Buenos Aires, y que ha 
sido nombrado recientemente para dirigir 


el Departamento Hispánico de la Universi- 
dad de Harvard (EE. UU.). El profesor 
Alonso, que ha venido a España para pasar 
una temporada al lado de sus padres, nació 
en Lerín (Navarra), en 1896. Desde 1917 


trabajó en el Centro de Estudios Históricos 
con los profesores Menéndez Pidal y Nava- 
rro Tomás, especializándose en los estudios 
de fonética, que continuó en la Universidad 
donde trabajó 


durante los 


de Hamburgo, 





El Profesor Amado Alonso 


años 1922-1924. A fines de 1924 regresó al 
Centro de Estudios Históricos, ya como pro- 
fesor, y presentó su tesis doctoral sobre la 
Estructura de las Sonatas de Valle Inclán, 
que fué aprobada en la Universidad de Ma- 
drid. En 1927 fué nombrado director del Ins- 
titulo de Filología de la Universidad de 
Buenos Aires, donde durante veinte años ha 
realizado una labor intensa y fecunda como 
investigador y profesor, que ha cuajado en 
la Biblioteca de Dialectologia Hispanoame- 
ricana, en la Colección de Estudios Esti- 
lísticos, en la Colección de Estudios Indi- 
genistas y en la magnífica revista de Filo- 
logía Hispánica, fundada en 1939, con lo 
cual dicho Instituto se ha convertido en el 
centro hispanista más activo del mundo. En 
la extensa bibliografía del profesor Alonso 
destacan sus libros Estudios sobre el espa- 
ñol de Nuevo Méjico; El problema de la len- 
gua en América; Castellano, español, idio- 
ma nacional; Gramática castellana; Poesía 
y estilo de Pablo Neruda; Ensayo sobre la 
novela histórica. El modernismo en «La glo- 
ria de don Ramiro», etc. 

El profesor Amado Alonso, cuya simpatía 
personal y extrema cordialidad corren pa- 
rejas con su gran entusiasmo por los estu- 


dios hispánicos, nos ha hablado de la mag- 
nifica Biblioteca de la Universidad de Har- 
vard, que ahora desea completar para los 
investigadores de lingúistica y filología me- 
dieval; del proyecto de creación en la Uni- 
versidad de México de un Instituto de Fi- 
lología, semejante al de Buenos Aires; del 
considerable auge de los estudios de espa- 
ñol en los Estados Unidos, en cuyas uni- 
versidades se presentan ya excelentes tesis 
doctorales sobre temas hispánicos. Su cu- 
riosidad por la actividad editorial española 
ha sido grande. Pero todavía —nos dice— 
no llegan «a América los libros españoles 
con la regularidad y prontitud necesarias. 

Deseamos al profesor Alonso una feliz es- 
tancia en España y el seguro éxito que le ha 
de acompañar en su labor al frente del De- 
partamento Ilispánico de la Universidad de 
Harvard 

AR 

El éxito obtenido por el libro de Julián 
Marías «La filosofía del Padre Gratry» ha 
motivado que la importante editorial argen- 
tina Sudamericana haya adquirido los de- 
rechos para una segunda edición, que muy 
en breve pondrá a la venta. j 

* ex 

La Colección Adonais ha publicado su vo- 
lumen XXXVII; una versión completa del 
poema Adonais de Shelley, debida al poe- 
ta Vicente Gaos. Lleva una Introducción del 
traductor y un prólogo del profesor Walter 
Starkie. 


+A * 


José Hierro, que ha obtenido el Premio 
Adonais 1947, nació en Santander en 1922. 
Empezó a escribir poesías a los catorce años. 
Como su fraternal amigo el malogrado José 
Luis Hidalgo, tiene vocación de pintor a la 





José Hierro (dereóha) y Julio Maruri, premio y 
accésit respectivamente, del Concurso Adonais 


de Poesia de 1947. 


vez que de poeta, y le entusiasma la novela. 
Fero es un autodidacta, que ha tenido que 
trabajar desde los catorce años en rudas ta- 
reas ajenas a las letras. Sus poetas preferi- 
dos son: Lorca, Salinas, Alberti y Diego. 
Este último es, quizá, quien más ha influído 
en él. Ha publicado un solo libro: «Tierra sin 
nosotros», editado por la revista santanden- 
rina «Proel», a cuyo grupo pertenece desde 
su fundación. Su libro «Alegrían, que ha ob- 
tenido el Premio Adonais, será publicado 
próximamente en la Colección Adonais. 





RESEÑAS 


Monografías de arte. El Paisaje. Editorial 
Cobalto. 1947, fascículo 1.“ 
45 pesetas. 


Barcelona, 


Se destacan entre las producciones de es- 
te tipo estas Monografías, editadas en mag- 
nífico couché, cuidadas de impresión, rica- 
mente ilustradas. En este primer fascículo se 


COBALTO 


Arte Antiguo y Moderno 


e 





Mz RAI 


9% 


contienen interesantes estudios del P. Braus 
sobre un desconocido tríptico de Gerard Da- 
vid, a propósito del cual expone nuevas ideas 
acerca del paisaje en los primitivos flamen- 
cos; un gran ensayo de Jiménez Plazer so- 
bre el paisaje en la pintura española de la 
Edad de Oro; un estudio, fino y excelente- 
mente escrito y pensado, de R. Santos To- 
rroella, sobre el gran paisajista inglés Cons- 
table. Se incluyen también artículos de La- 
fuente Ferrari, Rodríguez de Rivas, Hendy, 
actualmente director de la National Gallery, 
etcétera etc. 


BREVES 


ERIC GILLET : funior film annual 1946-1947.— 
Sanpson Low, Marston and Co., Londres. 


Este libro constituye una muestra más del 
enorme atractivo que el cine ejerce sobre la 
juventud. su autor, E. Gillet, es conocido en 
Inglaterra como crítico de cine infantil en 
la B. B. C.; en esta ocasión se dirige a su 
público por escrito presentándole los argu- 
mentos de 22 películas recientes, profusamen- 
te ilustrados. De las 22 películas 10 son in- 
glesas, destacando entre ellas dos «Techni- 
color», Enrique V y César y Cleopatra. Pero 
lo más notable es la amplia cabida que se da 
a la película documental, cosa explicable en 
Inglaterra donde, según dice Derek Mc Cul- 
loch, es frecuente oír a la salida de los cines : 
«¿Por qué demonios no vemos más documen- 
tales de éstos? Son infinitamente mejores que 
parte de esa bazofia que nos sirven a me- 
nudo.» 

El libro va abundantemente ilustrado en 
negro y en color que donde más luce es en 
la reproducción de los nuevos dibujos de 
Disney Pedro y el Lobo y Willie la Ballena. 

GM, P.: 


ANDREW BUCHANAN : Going to the cinema.— 
Phoenix House Ltd., London, 1947. 7s. 6d. 


En la serie «Excursions for Young People», 
se ha publicado este librito de Andrew Bu- 
chanan, quizá el escritor cinematográfico de 
más prestigio en Inglaterra, autor de nume- 
rosas obras sobre temas de cine. La finalidad 
de esta serie es educativa y ha sido lograda 
con acierto, por lo que podemos ver en este 
volumen. El autor dedica capítulos a expli- 
carnos qué es un film y cómo se hace, a las 
películas documentales, a los noticiarios, a los 
films de dibujos animados, al cine en minia- 
tura, etc. Un estilo claro y un completo do- 
minio de los temas explicados, hacen de este 
libro una preciosa ayuda para todo aquel que, 
al margen del mundo cinematográfico, quiera 
documentarse sobre los principales aspectos 
del cinema actual. El libro está ilustrado con 
numerosas fotografías. 
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BOLSA DEL LECTOR 
DEMANDAS 


BAQUERO (Gr. DE), «ÁNDRENIO»: De 
Gallardo a Unamuno.—E.-Calpe. 
TORRE (GUILLERMO DE): Literaturas 
europeas de vanguardia. 
ALONSO (Dámaso): Poemas 
Poemillas de. la ciudad. 
SOREL (J.): Los hombres del 98. Una- 

muno.—Ed. Caro Raggio. 
SaLDaÑa (Q.): Angel Ganivet.—Colec- 
ción «Hombres eminentes». 


OFERTAS 


puros. 


ANOUILH (JE1N): Antigone. Un vol. de 
123 págs. Edición numerada (28 x 
x 22). París, 1946. Ptas. 160, 

BAUDELARE : Ecrits intimes. Introduc- 
ción par Jean-Paul Sartre. Un vol. 
de 277 págs. Edición numerada 
(19,5 x 14,5). Vichy, 1946. Ptas. 160 

CEZANNE: Peintures de... Introduction 
de Pierre-Marie Auzas. Un vol. de 
6 págs. y 16 láms (38 x 28). París, 
1946. Ptas. 90. 

CLauDEL (Pau): L'oeil Ecoute. Un 
volumen de 240 págs. Numerosas 
ill. h. t. (24 x 19). Dijon, 1946. 

Ptas. 300. 

Marisse: (ilommage a) Carpeta con 
13 dibujos del pintor, semblanza por 
André Rouveyre, poemas de Paul 
Euard y frontispicio de Leonor Fi- 
ni. (34 x 26). Ed. numerada. Mó- 
naco. Ptas. 100. 

RimpatpD : . Documents — Iconographi- 
ques. Con un prefacio y notas por 
Francois Ruchon.—232 págs. y 74 
láms. (19 x 13). Genéve, 1946. 

Ptas. 64. 

RoucHnÉ Er COMBEROUSSE: Traité de 
Geometrie. Dos vols. Nouvelle edi- 
tion, 1935-1946. Ptas. 100. 

SARTRE (JEaN-Paut): Morts sans se- 
pulture. Un vol. de 195 págs. Edi- 


ción numerada (21 x 14). Lausan- 
ne, 1946. Ptas. 132. 
tPToLouse-LaUTREC (HENRI DE): Afi- 
ches de... Diez reproducciones en 


color. Introducción por Willy Rotz- 
ler (46 x 32). Basilea, 1946. Ptas. 130. 











REVISTAS RECIBIDAS 


Realidad, marzo-abril 1947, núm. 2, Bue- 
nos Aires.—Francisco Romero: «El posi- 
tivismo y la crisisn; F. S. C. Northoop : 
«La posición precaria de la civilización oc- 
cidentaln; B. Canal Feijóo: «La autenti- 
cidad de la historia; Otto María Car- 
peauc : «La torre»; A. Wagner de Reyna : 
«Fin de era»; Charles Lalo: «Filosofía 
de la moda; notas de Carlos Alberto Erro, 
Antonio Espina, José Luis Romero, Fran- 
cisco Ayala, Patrick Dudgeon y otros. Este 
segundo número de Realidad nos confir- 
ma la magnífica impresión que nos causó 
esta excelente revista al aparecer el nú- 
mero 1. 


Confluences, núnss. 12-14, 1947, París.—La 
reaparición de Confluences se inicia con 
un número de cerca de 300 páginas dedi- 
cado a la memoria de Antoine de Saint 
Exupery, el malogrado novelista galo, con 
colaboraciones de Leon Paul Fargue, Blai- 
se Cendrars, Leon, Werth, Jules Roy, Ri- 
chard Aldington, Francisco Giner de los 
Rios, Roger Caillois, etc. 


Proel, Santander.—El número  correspon- 
diente a otoño de 1946 contiene un brillan- 
te sumario en el que hay que destacar un 
bello poema en prosa de Aleixandre : «Co- 
razón del poetan; «Primer diálogo de in- 
terludio presidido hor una orquídea», por 
Eugenio D*Ors; «Tres poemas», de Ru- 
pert Brooke, traducidos por José Luis 
Cano; un cuento de Hemingway; «Cin- 
cuenta grandes»; «¿Qué es un clásico ?v, 
por Manuel Cardenal; «Stendhal», por 
Alain, y el final del drama de García Luen- 
go «No se vuelve»; además, las crónicas de 
pintura, por Gerardo Diego; de música, 
por Federico Sopeña ; de teatro, por L. Ro- 
dríguez Alcalde; de letras, por José Luis 
Cano, y de cine, por Enrique Sordo. Des- 
tacan también unas «Notas sobre los poe- 
tas de Adonais», por Ricardo Gullón. 


Arbor, núm. 21, Madrid.—Esta gran revis- 
ta del C. S. de I. C. contiene en su nú- 
mero 21 trabajos muy interesantes, entre 
los que destacamos : Federico Suárez Ver- 
deguer: «Génesis del liberalismo político 
español»; Manuel Gómez Moreno: «His- 
toria y arte en el Panteón de las Huelgas, 
de Burgos»; Juan Roger: «El clima in- 
telectual de Francia en 1947»; Víctor Gar- 
cía Hoz: «Los problemas de la educación 
norteamericana». Contiene, además, in- 
teresantes notas y una amplia informa- 
ción bibliográfica y cultural. Del núme- 
ro 22 de esta misma revista, que acaba de 
salir, destacamos : Joaquín Peñuela: «Ho- 
mero, clave y cifra de una cultura»; Pa- 
lacio Atard : «El despotismo ilustrado es- 
pañol»; José L. Pinillos: «La crisis del 
cristianismo francés», y una amplia e in- 
teresante reseña del profesor Angel Fe- 
rrari sobre la «Introducción» de Menéndez 
Pidal a su «Historia de España», 
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A- costumbre de empezar el estudio 
de la literatura española con el Poe- 
ma del Cid hace que se forme un con- 
cepto falso del primitivismo en la 
puesía épica, ya que, ni por el res- 

peto que su héroe muestra por lo jurídico, 
como valor espiritual que sirve de base a las 
relaciones entre los hombres, ni por la de- 
licadeza con que se nos pinta el cariño que 
siente por su familia, ni por el uso que hace 
el autor de lo cómico y de lo patético, según 
las exigencias de la narración y el carácter 
de cada escena, ni por la amplitud con que 
el argumento está desarrollado, ni, finalmen- 
te, por esos detalles de ejecución que son in- 
dicios de la influencia de la juglaría del Nor- 
te de Francia, puede mirarse el Poema del 
Cid como obra primitiva, sino que más bien 
y por el contrario hay que considerarla como 
obra clásica, que marca un momento de ple- 
nitud dentro del género a que pertenece, des- 
pués del cual sólo podía venir su decadencia 
más o menos lenta. Plenitud y madurez que 
se hacen más visibles si lo comparamos con 
cl Poema de los siete infantes de Salas, obra 
«le finales del siglo x y la mejor de cuantas 
se escribieron con anterioridad al Poema del 
Cid. 

Es verdad que el Poema de los siete infan- 
tes sólo nos ha sido conservado en la prosi- 
ficación de la Crónica de Alfonso el Sabio 
y de otras crónicas posteriores; pero también 
lo es que las crónicas siguen en este caso el 
texto juglaresco, sin mezclarlo con relatos de 
distinto origen, como hacen, por ejemplo, al 
prosificar el Cerco de Zamora, lo que ofrece 
al lector la posibilidad de formar idea clara 
de su argumento, del carácter de cada uno 
de sus episodios y hasta de su mérito litera- 
rio, y al filólogo la de publicarlo con inde- 
pendencia de las crónicas que lo recogen, 
como hizo don Ramón Menéndez Pidal en 
los apéndices del trabajo que dedicó al estu- 
dio de esta leyenda. 

Tomando como base la versión más anti- 
gua, que es la de la Crónica de Alfonso el 
Sabio, es evidente que el autor del poema va 
derechamente al fin que se propone, sin re- 
mansarse en ningún episodio ni introducir 
personaje alguno que no sea imprescindible 
para contar la muerte alevosa de los infan- 
tes y el castigo que el traidor tuvo. Rasgo 
de primitivismo que contribuye a dar al poe- 
má esa austera belleza cue es uno de sus 
principales encantos y que tanto contrasta con 
el interés que sabe inspirarnos el autor del 
Cid por personajes de segunda fila, como don 
Jerome y Abengalvón. Lo cual redunda en que 
la acción de Los siete infantes sea más ce- 
ñida que la del Mío Cid y en que por tanto dé 
la sensación de tener mayor unidad. Y no 
se arguya que esto es resultado de sus di- 
mensiones, porque tanto o más breves fue- 
ron en su origen el Poema del conde Fernán 
González y el de la Condesa traidora, sin 
que ello impida que en el primero la acción 








EL POEMA DE LOS SIETE INFANTES DE SALAS 


por ENRIQUE MORENO BAEZ 


resulte demasiado difusa y que en el segun- 
do se haya discutido si se trataba de uno 
o dos poemas. 

Otro rasgo de evidente primitivismo es la 
barbarie de las costumbres que se nos pin- 
tan en el poema: la muerte de Alvar Sán- 
chez por Gonzalvico, la pelea de éste con 
su tío, la afrenta del cohombro y la consi- 
guiente muerte del criado de doña Lambra, 





lleza de Los siete infantes es un tanto som- 
bría y aun a trechos aborrascada. 

Pero no sólo resultan desmesuradas las 
violencias de los personajes, sino que tam- 
bién lo son sus sentimientos, que, al domi- 
narles de un modo absoluto, como pasa 
con el odio de doña Lambra, dan a sus fi- 
guras unas dimensiones en las que lo que 
se gana en grandiosidad se pierde en finu- 





Grabado de la «Historia de los Infantes de Lara» (Amberes. 1612), ilustrada 
por el maestro de Rubens, Oto Venio (Van Veen). 


la de Gonzalo Sánchez en Febros, la ven- 
ganza de Ruy Velázquez y hasta el que do- 
ña Lambra muera quemada, todo se suma 
para producir esa sensación de ferocidad 
que recuerda los Nibelungos y que tanto 
difiere de lo que se respira en el Poema 
del Cid, reflejo de una sociedad más inten- 
samente cristianizada, en la que hasta la 
venganza llega a tomar la forma de una 
reparación legalmente obtenida. Contraste 
entre la mesura y la desmesura que se pro- 
yecta en el plano estético y que es la causa 
de que el Mío Cid sea una obra serena, ar- 
moniosa y equilibrada, mientras que la be- 


ra de ejecución. Lo cual hace que el Poema 
de los siete infantes produzca el efecto de 
un enorme fresco, en el que todo se ve de 
un tamaño muy por encima del natural. 
Es muy difícil el decidir si la falta de 
animadversión a los musulmanes es o no 
un rasgo de primitivismo. Menéndez Pidal 
cree que el trato íntimo entre los moros y 
los cristianos y la dependencia en que los 
segundos se encuentran frente a los prime- 
ros no podrían hallarse más que en un poe- 
ma escrito a finales del siglo x o en los pri- 
meros años del xI. Quizá se pueda agregar 
a esto que la generosidad de Viara y de 


Galbe al hacer lo posible por salvar las vi- 
das de los infantes y la de Almanzor con 
Gonzaló Gustioz, proyectando como lo ha- 
cen la odiosidad sobre un castellano como 
Ruy Velázquez, es claro indicio de que Cas- 
tilla, a pesar de las guerras de Fernán Gon- 
zález, no había aún adquirido ese sentimien- 
to de la propia personalidad que tan fuerte 
huella ha dejado en el Poema del Cid. 


Belleza sombría. Séquedad y fuerte traba- 
zón. Sencillez y grandiosidad. Cualidades 
de obra primitiva, que al mismo tiempo es 
obra maestra. Porque de esto sí que no pue- 
de dudar quien ha leído el poema y ha ad- 
mirado la habilidad con que el autor, com- 
prendiendo que no es posible interesar en 
el mismo grado a los oyentes por cada uno 
de los infantes, lleva hacia el más pequeño 
nuestra simpatía y deja a los otros en la 
penumbra; prepara nuestro ánimo para la 
catástrofe, primero con la promesa de Ruy 
Velázquez de que vengará a doña Lambra 
de una manera que tod el mundo avrá que 
dezir dello, y luego con los agiieros que por 
un instante hacen que mos sobrecoja una 
ola de temor; pinta las vacilaciones de Mu- 
ño Salido, que si por un lado quiere volver- 
se, por otro cree que su deber es morir con 
los que ha criado; cuenta con lentitud sabia 
v estudiada la muerte de los siete infantes, 
de modo que con las interrupciones de la 
batalla renazcan nuestras esperanzas de que 
no mueran, y, finalmente, concentra todo 
el patetismo de que el poema está tan car- 
gado en la escena de las cabezas, que, con- 
servada en verso en un texto tardío, se en- 
cuentra prosificada en el más antiguo. Es- 
cena que, como sucede con las más dramá- 
ticas de otros poemas, sobrevive en el ro- 
mancero. 


No es posible juzgar el estilo del poema 
a través de los resúmenes de las crónicas. 
La única imagen que se ha filtrado en el 
que hace la de Alfonso el Sabio es cuando 
se nos dice que los moros venían tan es- 
pesos como las gotas en la lluvia que cae, 
comparación parecida a las que se encuen- 
tran en varios lugares del Poema del Cid. 
Cabe suponer que su estilo tendría las mis- 
mas cualidades de vigor y de austeridad que 
vemos en el desarrollo de la acción épica, en 
cuyo caso sería más seco y menos jugoso 
que el del Mio Cid, con el que probablemente 
ofrecía el mismo contraste que se percibe 
estudiando el argumento de ambos poemas, 
el carácter de sus personajes y las costum- 
bres que allí se reflejan; contraste que, su- 
mado a su extraordinario valor estético, 
hace que la lectura de Los siete infantes sea 
imprescindible para el que desee tener un 
concepto cabal y exacto de lo que es el 
primitivismo en la poesía épica o una idea 
clara del desarrollo de la literatura españo- 
la, cuya más antigua obra maestra es el 
poema de que hemos hablado. 





VALOR Y SIGNIFICADO DE 
LOS LIBROS AFRICANISTAS 


por IGNACIO BAUER 


Tr. año 1947 en el que estamos, seña- 
la un momento de excepcional in- 
terés bibliográfico, porque coincide 
con el centenario de Cervantes y 
con la celebración de algunas ex- 

posiciones de libros hispánicos en el Norte 
y Sur americanos. Nunca como ahora el li- 
bro español despertó tanto interés. Pero en 
el conocimiento, reseña y estudio de las obras 
recientes, pocas veces se recuerda la existen- 
cia de uno de los sectores de más interés, 
que es el africanista, acaso porque su pro- 
ducción se hace en un amplio sector que 
abarca España y Marruecos, o también por- 
que se considera a veces que es un tipo de 
obra téenica, de algo reservado a especialis- 
tas. Esto es hoy un gran error, aunque pudo 
ser verdad en alguna época. Pero en este 
año y en el anterior que le sirvió de antece- 
dente y preparativo, el libro hispano-africa- 





Editions de la Baconniere 


NEUCHATEL (Suiza) 
1927 - 19M7 
Veinte años de labor editorial al ser- 
vicio de la cultura. 
Algunos títulos recientes : 

LOUIS CAZAMIAN: Symbolisme et 

Poésie. L'exemple anglais. 
Frs. s. 7,50. 
JOSEPH MARKUS: Grandes Puis- 
sances, petites nations et le proble- 
me de lVorganisation internationale. 
Frs. s. 6. 
PESTALOZZI: Le Chant du Cygne 
suivi de Mes Destinées. Frs. s. 12. 
L'ESPRIT EUROPEEN: Texte im- 
extenso des conférences el des entre- 
tiens organisés par les Recontres In- 
ternationales de Genéve 1946. Ben- 
da, Bernanos, Jaspers, Spender, 
Guéhenno, Flora, Rougemont, Sa- 
lis, Luckas. Frs: s. 18. 











no ha alcanzado una pujanza y una difusión 
extraordinarias que merecen destacarse. 

La mayoría de,estos libros no aparecen 
sueltos, sino patrocinados por organismos 
oficiales O por otros de carácter universitario 
y de ciencia superior. Pero tampoco faltan 
los anejos a revistas políticas, ni los que re- 
fiejan el avance vivo e intenso del protecto- 
rado marroquí, que desde 1939 tiene una 
notable producción propia. 

El Instituto de Estudios Africanos, que 
funciona en conexión con el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas y con la 
Dirección General de Marruecos y Colonias, 
merece reseñarse en primer lugar porque 
en él ha comenzado a publicarse una obra en 
cuatro tomos sobre minorías religiosas es- 
pañolas en la Edad Media original de Isidro 
de las Cajigas, libro curioso porque trata 
problemas de gran valor erudito con un mé- 
todo vivo de gran modernidad. Del Instituto 
de Estudios Africanos es también la obra mo- 
numental, y ricamente ilustrada con lámi- 
nas en color, que Emilio Guinea ha hecho 
sobre Geografía Botánica de Guinea conti. 
nental, recogiendo los datos sobre el terre- 
no. Y algunos trabajos de uso práctico para 
el funcionario o colonial, como por ejemplo 
la legislación del Africa Occidental Sanitaria, 
por el teniente coronel señor Tabernero, o 
el régimen jurídico-financiero de Guinea del 
señor Gómez Durán. 

Estrechamente relacionadas con el Ins- 
tituto citado, pero con cierta autonomía en 
el programa están las «Publicaciones Africa» 
con un carácter más bien ameno y de vulga- 
rización. Entre las cuales merecen destacarse 
«Estampas Tropicales», de don Valentín Ma- 
tilla, y «Los hijos del novio», de Luis Anto- 
nio de Vega. El primero describe todo lo que 
de bello y útil encierra nuestra Guinea, pre- 
sentando además de modo pintoresco la la- 
bor que allí se desarrolla. El segundo, es una 
novela que obtuvo el premio «Africa» de Li- 
teratura, y es un desfile coloreado de costum- 
bres, leyendas, hombres y ciudades marro- 
quíes, un resumen del aroma poético de Ma- 
rruecos. Estas obras aparecen bajo el patro- 
nato de la veterana revista «Africa», fun- 
dada en Ceuta hace ya un cuarto de siglo 
y que sigue siendo el órgano esencial de 
Prensa del antiguo africanismo. 

Al lado de la labor de los organismos an- 
tes citados, hay que destacar el Instituto de 
Estudios Políticos que, como suplemento a 
su «Revista de Estudios Políticos», ha co- 
menzado a publicar unos «Cuadernos de Es- 
tudios Africanos», revista aneja de diversos 


estudios documentales. Además, son de. ese 
Instituto libros tan notables como «Melilla 
prohispánica» (Apuntes para la historia an- 
tigua y media del Septentrión Africano) de 
R. Fernández de Castro; «Los pámues de 
nuestra Guinea», estudios de Derecho y vida 
negra de Luis Trujeda; y, por último, «Es- 
paña y el desierto», libro «en el que Emilio 
Guinea López recoge sus impresiones saha- 
rianas, como botánico español, reflejando 
además, el sol, el viento, el agua, la tierra y 
los horizontes luminosos del Sahara español. 

El Instituto Bernardino de Sahagún de 
Antropología y Etnología, que es una rama 
del Consejo Superior de Investigaciones, ha 
empezado a ocuparse de temas hispano- 
africanos con gran entusiasmo y profusión. 
En su revista y en ediciones aparte ha estu- 
diado a Marruecos, Ifni y Guinea. El primero 
aparece en el estudio etnológico de la vivien- 
da marroquí, hecho por don Julio Cola Al- 
berich, y en otro estudio sobre antropología 
de la mujer bereber por la doctora González 
Giménez. De Ifni son: los estudios para una 
antropología del territorio que hace el señor 
Linares Maza, y de Guinea el estudio sobre 
exploradores científicos de la señorita Robles 
Mendo. 

En Larache, se editan libros también. A 
veces destacados como la novela de Tomás 
García Figueras «Ramadán de paz», que 
ha sido un éxito de prensa y venta. O tam- 
bién manuales pequeños pero prácticos del 
tipo de la resumida historia de Marruecos 
de don Guillermo Gustavino Gallent, direc- 
tor de las bibliotecas del Protectorado. 

Por último, más allá de las fronteras jali- 
fianas y en territorios de protectorado fran- 
cés, han aparecido varios estudios sobre te- 
mas de España musulmana y del Africa es- 
pañola. El de más valor y extensión es el 
de la Historia de España musulmana, que 
ha comenzado a publicar el excepcionalmente 
prodigioso arabista e hispanista profesor Levi 
Provencal. Y otro cue no puede olvidarse, 
el breve trabajo «Contribución «al estudio del 
movimiento africamista. en España de 1860 
a 1912» que el profesor Robert Ricard, pu- 
blicó sobre datos de una conferencia dada en 
la Facultad de Letras de la Universidad de 
Argel. 

No podrían olvidarse, junto a los libros 
actuales, las revistas especializadas, que mes 
tras mes, año tras año, continúan su em- 
peño de dar a los temas del interés español 
por el Sur y el Oriente la continuidad nece- 
saria en el tiempo, y el enlace entre la cien- 
cia y los problemas prácticos, entre lo eru- 


dito y lo movible. Ya se ha citado entre ellos 
a la veterana «Africa» antes ceutí y ahora 
madrileña. También debe destacarse a la 
sabia revista «Sefarad» que publica el Ins- 
tituto Arias Montano de Estudios Hebraícos 
y Semíticos. Y a la no menos sabia «Al-an- 
dalus» de las Escuelas de Estudios Arabes 
Madrid y Granada. Estando por último: re- 
servado el papel de divulgación sobre el te- 
rreno marroquí a «Mauritania», la revista 
que en Tanger, publican los Franciscanos, 
con gran espíritu de tolerancia y amplitud, 
como es norma de tan insigne y gloriosa 
Orden. ; 

Todo este empuje de publicaciones tiende 
a incrementarse durante el resto del año ac- 
tual, e incluso a seguir creciendo en el futu- 
ro, pues, no sólo responde a una curiosidad 
por temas y sitios nuevos, a la par que a 
intereses elevados de ciencia o de política, 
sino que también revelan el afán de la acti- 
vidad española, respecto a mundos, que en 
el Sur y en el próximo Oriente, brindan 
S£randes promesas de intercambios culturales, 
aún poco sospechados, pero que pueden ser 
asombrosamente fecundos. 
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cios. Para urbanizaciones y colonias. 288 
páginas. 186 lam. Pts. 100. 

LANE FENTON, C.: La Corteza Terrestre. 
Buenos Aires. 343 pág. Pts. 32. 

MUNZINGER, F.: Leichte Dampfantriebe an 
Land, zur See, in der Luft. Berlín. 112 pá- 
ginas. Pts. 91,80. 

Rorins, F. W.: The Story of Water supply. 
London. 207 pág. Pts. 63. 

RUHEMANN, Martín: Power. London. 123 pá- 
ginas. Pts. 21. 

S uMuek, H. y otros: Beitrage zur Verbes- 
serung der Gebrauchstichtigkeit der Lie- 
ferungstuche. Berlín. 92 pág. Pts. 46. 

WANKE, J.: Zur Berechnung stánlerner Briúc- 
ken mit gekriimmten auf konzentrischen 
Kreisen liegenden Haupttráigern. Berlín. 
34 pág. Pts. 15,30. 

WHITTAKER's: Electrical engineer's Pocket 
Book. London. 938 pág. 7.2 ed. Pts. 105. : 
WoLF SmiTH, H.: La Energía Atómica al 
Servicio de la Guerra. Madrid. 311 págl- 

nas. Pts. 28. 

Woo, Jones: Structure and Function as 

seen in the Foot. 336 pág. Pts. 87,50. 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Acaba de aparecer el número 20 de 
Moneda y Crédito, que contiene el si- 
guiente sumario: 


«Larguezas de las Cortes (1518- 
1555)», por Ramón Carande, Catedrá- 
tico de la Universidad de Sevilla. 


| «La Banca española en el año 1946». 

por Ildefonso Cuesta 'Garrigós, Cate- 
drático de Política Económica en la 
Escuela Central de Altos Estudios 
Mercantiles. 


«La literatura económica. Jovella- 
nos y algunos problemas de la histo- 
riografía económica», por José M.s 
Naharro, Catedrático de la Universi- 
dad de Valencia. 


Además de las habituales secciones 
de Información Económica, Notas So- 
bre publicaciones, etc., se publica en 
la sección de Documentos la versión 
española del Libro Blanco inglés: 
Perspectiva económica para 1947. 


Precio del ejemplar: 10,— Ptas. 
Suscripción anual : 36—  » 
Dirección : Barquillo, 1. 


Administración: Paseo de Onésimo Re- 


dondo, 26. MADRID 


Suscribiéndose a INSULA, recibirá 
Vd. puntualmente en su domicilio la re- 
vista. 

Llame al teléfono 221466 o diríjase al 
Administrador, Carmen, 9. Madrid. 








OBRA S GENERALES 


BOOKSELLER'S GUIDE (The). A Classified Index 
to staple books. $ 3. 

DENT: Italian-English € v/v technical dic- 
tionary. $ 4. 

FRISONI: Dizionario moderno Italiano-Spa- 
gnolo e v/v, compilato con speciale riguar- 
do alle Scienze, alla Navigazione, al Co- 
mercio..., Milano. 

REaL: Vocabulario de termos tecnicos por- 
tugueses, franceses e ingleses. 549 pági- 

nas. $ 4,25. 

SIMON: A beginner's Chinese-English Dic- 
tionary of the National Language. 1170 
páginas, aproxim. 30s. 

TAKENOBU: Japunese-English Dictionary. 2300 
páginas. 30s. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ALBÉRES: Saint Exupéry. Essai. 250 pági- 
nas. Frs. f. 140. 

ALBURQUERQUE E CASTRO: Prontuario morfo- 
lógico da lingua Portuguesa. Escs. 5. 

ANTOLOGÍA POÉTICA, por A. R. Placencia. 212 
páginas. P. m. 6. 

ARESSY: Verlaine et Nu  cÍNRiOs bohéme. 9.2 
ed. 261 pág. Frs. f. 

ATKINS: English rar Criticism. The Re- 
nascence. 

AZ-ZARNUJI: Ta lim al-Muta állim-Tarig at- 
Ta'alum; instruction of the student. 
Trans]. from the Arabic, 78 pág. $ 2. 

CARNAP: Meaning € Necessity. A study in 
Semantics € Modal Logic. 27s. 6d. 

CASALDUERO: Sentido y forma de los traba- 
jos, de Persiles y Segismunda. B. Aires. 

CHACEL: Memorias de Leticia Valle. Pm. 3,90. 

COLLEZIONE PALEOGRAFICA BOBBIESE. Vol. 1: 
Codici della Bibl. Naz. Universitaria di To- 
rino. Lire 4.000. 

A Etudes de Linguistique Frangaise. 
2.2 ed. 

DIDIER: Jean Anouilh. 50 pág. Frs. f. 45. 

DONNE é BLAKE: The complete poetry « 
selected prose of J. Donne; the complete 
poetry of W. Blake. 1100 pág. $ 1,75. 

EKWALL: American € British pronunciation. 
37 pág. $ 0,75. 

KAIN: JFabulous Voyager: 
Ulysses. 324 pág. 22s. 6d. 

LACERDA: Caracteristicas da entoacao Por- 
tuguesa. Vol. II. Escs. 100 

LEo0POLD: Speech development of a bilingual 
child; a linguist's record. Vol. II Sound- 
learning in the first two years. 307 pági- 
nas. $ 5,90. 

LE LIVRE SECRET DE GABRIELE D'ANNUNZIO ET 
DE DONATELLA CROSS PADOVA. 

MONTHERLANT: Le Maitre de Santiago. Paris. 

NYKL: Hispano-Arabic poetry « its relations 
with the old Provencal troubadours. 443 
páginas. $ 10. 

RimeES € RAIisoN. Cahier spécial sonsacré a 
G. Apollinaire. 91 pág., Paris. 

STRICH: Goethe und die Welt-Literatur. 
Berne. 

WARTBURG «€ ZUMTHOR: Précis de Syntaxe 
du Francais Contemporaine. 358 páginas 
Frs. s. 10,60. 


James Joyce's 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


ADRIAN: The psychological background of 
perception. 10s. 

AMERICAN - INDIVIDUAL ENTERPRISE SYSTEM, its 
nature, evolution € future. 2 vol. 1137 pá- 
ginas. $ 10. 

APOCALYPSE (L”) de Saint Jean, trad. par 
R. P. Feret. Frs. f. 200. 

BACHLIN: Histoire économique du cinéma. 
Paris. 

BERGSON: L'évolution créatrice. Frs. f. 160. 

BLONDEL: La philosophie et l'esprit chrétien. 
T. II, 379 pág. Frs. f. 300. 

CHEVALIER: Doctrines économiques. 402 pá- 
ginas. Frs. f. 330. 

DANCAS ARGIONAIE: com ill. de Guida Ottolini. 
Lisboa. Escs. pl 

DeGuGISs: Les Aa du Droit des Origines 
á nos jours. Tomes I et II, 2.2 ed. Fran- 
cos f. 750. 

Folx, ed.: L'orientation professionnelle par 
la graphologie. 186 pág. Frs. f. 180. 

GROveEs: Postwar taxation € economic pro- 
gress. 432 pág. $ 4,50. 

GURVITCH: Sociology of Law. 18s. 

HUXLEY: Science, Liberty € Peace. 3s. 6d. 

LANCELOT: Permanent learning. A study in 
educational technique. 

LAUTERPACHT: Recognition in International 
Law. 512 pág. 25s. 

LEFLON, Chanoine Jean: Humanisme « 
Chrétienté. 392 pág. Frs. f. 300. 

LesTER: Economics of Labor. 914 pág. 24s. 

LIPPERT: Accident pesa ÑoS administra- 
tion. 159 pág. $ 2,2 

LourriT: Clinical psychology of children's 
behaviour problems. 679 pág. $ 4. 

MALFATTI: Etudes sur la Mathése ou Anar- 
chie et Hierarchie de la Science. 206 pá- 
ginas. Frs. f. 250. 

MAYER: Sociology of Film. 328 pág. 15s. 

MÉXICO, LEYENDAS Y COSTUMBRES, TRAJES Y 
DANZAS. 458 pág. 

126 pág. $ 0,35. 

MOTTRAM: The physical basis of personality. 

MÚSICA POPULAR PORTUGUESA. 1.2 vol. Escs. 50. 

NIBOYET: Cours de Droit International Pri- 
vé. 713 pág. Frs. f. 480. 

NUNN: o: Its data « first principles. 
3. a ed. 18, 

ORNSTEIN : Mac ht, Moral und Recht: Studien 
zur Grundproblematik menschlichen Zu- 
sammenlebens. Bern. 

PoLLockK: Principles of Contract. 602 pági- 
nas. 12.2 ed. 40s. 

POorRTIÉ: Essai d'exploration humaine. Re- 








Los suscriptores de INSULA que lo 
soliciten. recibirán gratuitamente el Bo- 
letín mensual de novedades de librería 
que edita el Instituto Nacional del Libro 


Español. 





INS 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Ss ULA 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitara sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 20 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


cherches physiopathologiques et épisté- 
mologiques. 407 pág. Frs. f. 400. 

PROBLEMES D'URBANISME CONTEMPORAIN. Alger, 
30 pág. 

RrED: Decupational placement, its history, 
philosophies, procedures..., 361 pág. $ 3,75. 

REINER: Grafika modern design for adverti- 
sing € printing. 120 pág. $ 8,50. 

ROUSSsILLON: Introd. á la politique. 5.2 ed., 
254 pág. Frs. s. 6. 

RuYER: Ele a Ea psycho-biologie. 295 
páginas. Frs. f. 

SIMOES CORREIA: códimo Civil Portugues. 2.1 
ed. Escs. 150. 


BELLAS ARTES 


AcuÑa: El arte de los Indios colombianos. 
México. 

ANTI: Teatri greci arcaici. 
2.500. 

BOUCcHER: Fundamentals of photography 
with laboratory experiments. 461 páginas, 
2.2 ed. $ 4. 

Burris-MEYER: 
N. York. 
CATÁLOGO DEL ARTE INDÍGENA DE NORTEAMÉRICA. 

103 pág. ilustr. $ 3,50. 

CHARBONNEAUX: La sculpture grecque classi- 
que. T. II, 222 pág. Ers. f. 550. 

CLossoN: History of the Piano. Ilustr. 15s. 

FARBENFENSTER GROSSER KATHEDRALEN des XII 
UU XL np Frs:ws. 13,50. 


384 pág. Lire 


Decorating Livable Homes. 


HuntLeY: British Film Music. 40 pág. ilustr. 
21s. 
McCoy, ed.: Portraits of the World's best- 


known musicians. 251 pág. $ 3,50. 

PALENCIA, C.: Pablo Picasso. 262 pág. ilustr. 
México. : 

Picasso, Pittore, testo du“Ch. Zervos. Lire 
99 - 

RÉau: L'art religieux du Moyen Age. La 
Sculpture. 187 pág. Frs. f. 380 

ROMERO DE TERREROS Y VINENT: Los retratos 
de Hernán Cortés. 36 pág., México. $ 3,50. 

SITWELL, S.: The hunters and the hunted. 
15s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ATLAS DE FAERNAO VAZ DOURADO, reprod. fiel... 
5 fasc., Lisboa. 

BanocLIo: L'Italie dans la Guerre Mondiale. 
rs. £.-165: 

BriCE PARRAIN: L'embarras de choix. (Pro- 
blema político francés.) Frs. f. 180. 

BrocHapo: D. Alfonso Henriques. A recon- 
quista da Espanha... Escs. 30. 

CAMIN: El Adelantado de la Florida. 352 pá- 
ginas. $ 3,95. 

CHEKE: Carlota Joaquina, Queen of Portu- 
gal. 15s. 

CROSSMAN: Palestine Mission. A personal 
record. 10s. 6d. 

ECHEVARRÍA: España, el país y los habitantes. 
488 pág., mapas, México. 

EGUIGUREN: Las calles de Lima..., por Multa- 
tuli. Lima. 

FRIEDLANDER: Historia económica de Cuba. 
$ 6. 

GiBB: Modern trends in Islam. 14s. 

GÓMEZ-BusTILLO: Concepción Arenal (1820- 
93). La Habana. $ 1,20. 

HaiGH: Portrait of Latin- America as seen by 
her print makers. 188 pág. $ 5. 

HArING: The Spanish Empire in America. 
396 pág. 28 p. bibl. $ 5. 

KILPATRICK: The Spanish Conquistadores. 
218. 

LIVERMORE: A history of Portugal. 504 pági- 
nas., aprox. 42s. 

MADARIAGA: The Rise of the Spanish Ameri- 
can Empire. 21s. 

PARDO Y LAVALLE: Su vida y su obra, por 
E. San Cristóval. 732 pág. Lima. 

PICHARDO MoYaA: Caverna, Costa y Meseta. 
Interpretación de arqueología indocuba- 
na. $ 2. 

VALERA: Las costumbres antiguas del Perú 
y la «Historia de los Incas». 147 pagi- 
nas. $ 1. 

ZABIATIN Y OTROS: Las principales operacio- 
nes del Ejército Rojo. B. Aires. Pesos ar- 
gentinos, 6. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BATTISTEL: Il cotone. La fibra e 1 suoi requi- 
siti. Lire 1.500. 

BRUMPT € NEVEU-LEMAIRE: Travaux prati- 
ques de parasitologie. 319 pág. 4.2 ed. 
Frs. f. 260. 

Dévé: L'echinococcose secondaire. 238 pági- 
nas. Frs. f. 420. 

EMANUELE: Industrie delle conserve. 2.2 ed., 
596 pág. Lire 800. 

ERRIT € others: Neurosyphilis. New York. 

ESSAYS ON RHEOLOGY. 111 pág. bibl. $ 3. 

FERNANDES: Sur la caryo-systématique du 
sous-genre Ajax Spach du genre Narcissus 
L. Coimbra. Escs. 10. 

FINNEY: Probit Analysis: a statistical treat- 
ment of the Sigmoid Response Curve, Cam- 
bridge. 

FossaATI: Le resine gliceroftaliche modificate 
nell'industria degli smalti e delle vernici. 
192 pág. Lire 350. 


GARNER: British dairying. 263 pás, E 5,50. 

FATES: Human genetics. 2 vol. $ 1 

HaLL €: Others: Parasites é paraditlo disea- 
ses of sheep. 49 pág. $ 0,10. 

HucHes: Crop production: 
practice. 816 pág. 27s. 

KERN: L'anesthésie intra-véneuse au pento- 
thal-sodium. 133 pág. Frs. f. 110. 

Mc INTYRE: Curare: its history, nature «€ 
clinical use. 27s. 

MOSINGER: Le probléme du cancer et son 
évolution récente. 648 pág. Frs. f. 1.000 

MURRILL: Pore fungi. 110 pág. $ 3. 

NAPIER: The principles € practice of tro- 
pical medicine. 917 pág. 39s. 

PATERSON € MONCRIEFF, eds.: Garrod's Batten 
€ Thursfield's diseases of children. Vol. 1. 
3083. 

PÉREZ DE La Riva: El Café. Historia de su 
cultivo y explotación en Cuba. 384 pági- 
nas. $ 4. 

PERRET-MAISONEUVE: 
754 pág. Frs. f. 400 

PFEIFFER: Soil fertility renewal € preserva- 
tion. 12s. 6d. 

PORTMANN: Biologische Fragmente zu einter 
Lehre vom Menschen. Frs. s. $. 

STREIFF € MONNIER: Der retinale Blutdruck 
im gesunden u. kranken Organismus. 
Wien. 138 pág. Frs. s. 20. 


principles é 


L'apiculture intensive. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALLEN: Scale models in hydraulic engine- 
ering. 30s. 

ATHERTON: Conveyors € cranes; including 
continuous elevators, stackers, skip hoists, 
transporters, etc. 367 pág. $ €. 

BaLbi: Microfotografia € macrofotografia, 
aplication of microscopic photograpby in 
scie Ey £ industrial research. 349 pági- 
nas. $ 7,75. 

BENNETT, áb Concise chemical € technical 
dictionary. 1055 pág. $ 10. 

BoDeE: Network analysis € feedback am- 
plified design. 551 pág. 42s. 

BORRUAT: Elementos de resistencia de mate- 
riales. Pesos arg. 12. 

BRAILOVSKY Y REY: Diccionario técnico de 
radioelectricidad. Pesos arg. 

CASTELFRANCHI: Ottica. 3.2 ed. 108 pág. Li- 
re 100 » 

CHAMPETIER: Dérivés cellulosiques. 275 pá- 
ginas. Frs. f. 420. 

DYsoN: A new notation £ enumeration $ys- 
tem for organic compounds... 7s. 6d. 

FouqueT: La technique moderne et les for- 
mules de la perfumerie. 514 pág. Frs. fran- 
ceses 378. 

GASTON: Diccionario inglés-español de tér- 
minos relacionados con la Ingeniería de 
Caminos. La Habana. 

FHaim € ZADE: The welding of plastics. 21s. 

HARDY: Seafood ships. 12s. 6d. 

KAMENKA: Flats, modern development in 
appartment house construction. 15s. 





EDITIONS MERMOD 


LAUSANNE 
Publican la obra de C. F. RAMUZ: 


NOUVELLES 
Frs. S., 9,50 

LES SERVANTES ET AUTRES 
NOUVELLES 
Frs. S., 9,50 
JOURNAL 
Frs. E 9.50 

LA GUERRE DANS LE HAUT 
PAYS 
Frs. S., 7,— 
HISTOIRE DU sc AT 
Frs. S., 4 
TAILLE DE L” HOMME 
Fre. 9... 5,50 

CHANT DE NOTRE RHONE 

Frs. S., 8,— 
PASSAGE DU POETE 
Frs. S., 5,50 
DEPRORSOR 
Frs. S., 6,— 

LE REGNE DE ha ESPRIT MALIN 
Frs. 1,— 
VENDANGES 
Frs. S., 3,50 

SOUVENIRS SUR IGOR STRAVINSKY 
Frs. S., 7,50 
VERS 
Frs. S., 8,— 
OEUVRES COMPLETES EN 20 VO- 
LUMENES 
Rústica, frs. s., 275 
Encuadernadas, frs. s., 300 
BIBLIOGRAFHIE DE L'OEUVRE DE 
C. F. RAMUZ 
Por Theophile Bringolf.  Fras. s., 15,— 


Aparecerá en breve: 


Adien a Beaucoup de personnages 











MARTINENGHI: Chimica e tecnologia degli olf, 
grassi e derivati. 632 pág. Lire 1200. 

MISTRANGELO: Provvista e distribuzione di 
acqua potabile. 4.2 ed., 480 pág. Lire 800. 

PATRICK € Others: German glass industry, 
with particular reference to glasses used 
in building. 164 pág. $ 4. 

POWER TRANSMISSION TRADE NAMES INDEX Ge 
DIRECTORY. 6.2 ed., 210 pág. 5s. 

PROCEEDINGS OF THE MEXICAN-AÁMERICAN CON- 
FERENCE ON INDUSTRIAL RESEARCH. Chicago, 
Sept.-Oct., 1945. $ 2,50. 

Ríos: Teoria do prolongamento analitico 
das series de Dirichlet. Escs. 25. 

RoversI: Disegno edile. 3.2 ed., 134 tavole. 
Lire 750. 

Rue: Photogrammetrie. Handbuch f. das 
Vermessungswesen, V. 4. $ 4,50. 

SANDY: Dictionary of engineering € machi- 
ne shop terms. 160 pág. 3s. 6d. 

SINER: Manual tecnológico de radio. Bue- 
nos Aires. Pesos arg. 12. 

SOMMER: Photoelectric cells. 104 pág. 5s. 

SUTHEIM: Introd. to Emulsions. 260 pági- 
nas. $ 4,75. 

TABLES OF THE BESSEL FUNCTION Of the first 
kind... $ 10. 

THomMas: Injection moulding of plastics. 545 
páginas. $ 10. 

WILLIAMS €: HILTNER: Photometric atlas of 
stellar spectra. $ 7,50. 

WINDING €: HaAscHE: Plastics, theory é: prac- 
tice. Technology of High Polymers. 350 pá- 
ginas. $ 4,50. 





Colección Sol y Luna 
Editada por E PESA 


Alcalá, 20 MADRID 


TITULOS PUBLICADOS 


T. HaAECckKER: Virgilio, padre de Occi- 
dente. Ptas. 20. 

STANISLAS FUMET: El proceso del arte. 
Pesetas 25. 

H. CLERIssSac: El misterio de la Igle- 
sia. Ptas. 25. 

Luis GILLET: La catedral viva. Pese- 
tas 39. 

W. SOLOVIEV: Rusia y la Iglesia Uni- 
versal. Ptas. 45. 

ERNESTO PSICHARI: 
sierto. Ptas. 35. 


EN PRENSA 


A. WatTkIN: Arte católico y cultura. 

CARLOS PFLEGER: Luchando por Cristo. 

J. HESSEN: Corrientes espirituales del 
momento presente. 

GUSTAVO THIBON: La escala de Jacob. 

C. Dawson: El moderno dilema. 


EN PREPARACION 


C. Dawson: El espíritu del movimien- 
to de Oxford 

ILDEFONSO HERWEGEN: San Benito. 

D. GIULIOTTI: La hora de Barrabás. 

ANTONINE ANILE: Belleza y verdad de 
las cosas. 

CHRISTOPER HOLLIS:; 
caballero. 

Ipem: Las memorias de Fosset. 

ROMANO GUARDINI: Los símbolos sa- 
grados. 

ALFRED NOYES: El dios desconocido. 

JACQUES CHEVALIER: La vida del espí- 
ritu. 


Voces en el de- 


La muerte del 











ALAS A 


ERASMUS 


SPECULUM SCIENTIARUM 


Bulletin international de la science 
contemporaine—International Bulletin 
of contemporary Scholarship. 


ERASMUS consagre aux ouvrages 
relevant des sciences morales et politi- 
ques (sciences humaines) des comptes 
rendus circonstanciés dus á des spécia- 
listes. 


ERASMUS publie ces critiques en 
frangais, en anglais ou en allemand et 
paraít tous les quince jours sur un mi.- 
nimum de 32 pages (64 colonnes). 


ERASMUS s'adresse aux spécialis- 
tes aussi bien qu'a l'homme cultivé 
désireux de rester au coutant des pro- 
gres réels des sciences humaines con- 
temporaines. 

ERASMUS est publié sous les aus- 
pices de personnalités qui font autori- 
té dans le monde scientifique interna- 
tional: 

Carl J. Burckhardt, président (Paris). 


E Baldensperger (Paris). 
. Bréhier (Paris). 
A Capart (Bruxelles). 
B. Croce (Naples). 
J Dewey (New York). 
L. Febvre (Paris). 
S. de Madariaga (Oxford). 
1. Murray (Oxford). 
, 1. Myrdal (Stockholm). 
G. de Reynold (Fribourg). 


RRE ANO 


orar 


¿dward L. Thorndike (New York). 
Abonnement anuel : 480 frs. belges, 
chez tous les bons librairies ou chez 
l'éditeur. 
LES EDITIONS DU PANTHEON. 
BRUXELLES 


Pour tous renseignements: 13, rue 
Caroly, Bruxelles (Belgique). 
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